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E l  P E U S A M IE IV T O  E S P M O
Vobis eiiam  m é r ito  acepta re ferim us, qui tam  s tre n u e  re ligionis, et 

ju s t it i»  partes tuendas suscep istis ........
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

D eum que, c u ju scau sam  agitis, ro g am u su t vos in  proposito confírm et 
— P ío  I I  o í Director y  redactores de E l  P e n sa h d in to  E s p a S o l .
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CIRCULAR

DEL OBISPO DE SAXTA.XDER , o l Venerable Clero catedral
y  parroquial, religiosas y  fieles de su  diócesis.

Amados herm anos mios: al em p ren d er mi viaje á 
Roma para tem ar parte  en  el Concilio Ecum énico 
inaugurado en el Vaticano el dia 8 de Diciem bre del 
año an terio r, estaba m uy lejos de pensar que habia 
de ser testigo ocular de los tris tes acontecim ientos 
ocurridos en Roma el dia 20 de Setiem bre del cor­
riente año. En este infaustísim o dia un  num eroso 
ejército venido del reúno Subalpino invadió y  tomó 
por asalto á Rom a, sede de nuestro  Sum o Pontífice 
y capital de la Iglesia Católica. Seguidas del ejército 
invasor penetraron  en la ciudad tu rb as advenedizas 
llenando de consternación y  espanto á sus pacíficos 
habitantes, sucediendo á la tranquilidad  de que go­
zaban bajo el paternal gobierno de Su Santidad, tu ­
m ultos, insultos sangrientos , clam ores indecentes é 
impíos contra personas y  cosas sagradas, hollados lo.s 
blasones pontificios y  puestos en su  lugar las ban­
deras y escudos de arm as del rey Subalpino. A re ­
sultas de tan inicuos atentados fué proclam ada por 
capital del nuevo reino de Italia la ciudad  de Rorna, 
y destituido el Sum o Pontífice del principado civil 
de la m ism a ciudad y del ya m erm ado territo rio  
que poseía, y que por especial Providencia de Dios 
habían obtenido los Sum os Pontífices desde remotos 
siglos para que pudieran  e je rcer con plena libertad 
y seguridad la suprem a autoridad  espiritual que 
nuestro  Señor Jesucristo  les confirió. Viéndose el 
Sumo Pontífice en situación tan  afiictiva, sin poder 
reraodiar los desórdenes de la ciudad ni da r ga ran ­
tías de seguridad á ios Obispos que aun p e rm an e­
cían en Roma con el objeto de co n tinuar las con­
gregaciones conciliares en el Vaticano, tuvo que ac­
ceder á las pretensiones de los Prelados en solicitud 
de su  regreso 4 sus respectivas diócesis; mas no por 
eso se abatió el esp íritu  del Suprem o Pastor do la 
iglesia, qu ien  lejos de guardar silencio, protestó sin 
tardanza y públicam ente contra la opresión en que 
se bailaba colocado y  con tra  la violenta ocupación 
de Roma y su  territo rio .

A m edida que so fué propagando en las naciones 
de Europa la noticia de las protestas hechas por Su 
Santidad, se sintió  en todos los pueblos una profun­
da cuomocion, ap resu rán d o se lo s Obispos á  m an i­
festar públicam ente su  adbecion á las pro testas he­
chas por el Sum o Pontífice y á congregar sus fieles 
en las iglesias para im plorar con fervorosas plegarias 
el auxilio de Dios á fin do obtener de su infinita 
piedad el restablecim iento de nuestro Sanlisim o Pa­
dre en la posesión d é lo s  dom inios usurpados y  en 
ei libre ejercicio Ja  su autoridad suprem a, llegan­
do á tal grado et celo de m uchos Obispos y católi­
cos, que solicitaron la protección d e sú s  respectivos 
soberanos para que cooperasen , como en otras oca­
siones no m uy le jan as, á  la reposición del Sumo 
Pontífice en su  soberanía tem poral.

Vuestro Obispo, herm anos mios, tam bién  se cree 
en el deber de m anifestaros püb 'ícam en te  su  adhe­
sión á las protestas hechas por nuestro  Santísim o 
Padre, como os lo hace conocer por m edio de esta 
carta  c ircu lar, e.xhortánJoos al mismo tiem po á que 
reunidos unánim em ente en la casa del Señor, d iri­
já is  forvorosas oraciones y  plegarias á Dios Todopo­
deroso á fin de que sea restablecido el Sum o Pontí­
fice en  la posesión del principado civil del que fué 
violeutam ento despojado; pues que de o tra m anera 
carecerá de la libertad  y seguridad necesaria para  
ejercer la su p rem a au toridad  esp iritual que Dios le 
ba confiado. Asi lo han declarado més de doscientos 
sesenta Obisp'os que de todas las partes del m undo 
c ris tian ó se  hallübaii congregados en Roma el dia 8 
de Junio  de 1862 en su  m ensaje dirigido á Su San­
tidad como fiel e.\posicion de sus sentim ientos y de 
sus venerables herm anos en el Episcopado, ausen­
tes en aquella ocasión. Oid sus palabras que quiero 
trasm itiros literalm ente  en la parte  que se refiere 
a l objeto que me propongo para vuestra  instrucción 
y ap ro vecham ien to : «Pero en tanto que en esto, 
decían los Ooispos en aquel m em orable docum ento, 
hallam os tan tos m otivos para glorificarnos, no po­
demos m enos d ev o lv er nuestras m iradas hácia tr is ­
tes espectáculos. Por todas partes, en efe«to, se le­
van tan  ante nosotros esos c rím enes espantables que 
han devastado este herm oso país de Italia, del que 
V'os, b ienaventurado Padre , sois el honor y el apo­
yo, crím enes con ios que se esfuerzan en conm over 
y d e rribar vuestra  soberánia y la de esta Santa Sede 
de la que han salido, como de su  propio m an an ­
tial, todo lo bueno yjadm irable que hay en la socie­
dad civil.

Ni los derechos perm anentes de los siglos, ni la 
arga y  pacifica posesión del poder, ni los tratados 

sancionados y garanU d., por ,a autoridad de la E u - 
ropa en tera , nada ba podido im pedir que todo fuera 
conculcado con m enosprecio de todas Us leyes so­
b re  las cuales se han apoyado basta aqui ,a existen­
cia  y la duración de los Estados.

Para ocuparnos de lo que nos toca más de ceroa, 
de Vos, Santísim o Padre, os vemos, por el crim en  de 
esos usurpadores que no consideran «la libertad sino 
como Velo de su  malicia,» despojado .te esas p rov in ­
cias que gozaban de una adm in ístracíou  equitativa 
por-la solicitud y bajo la protección de la dignidad 
de la Santa Sede y de toda la Iglesia. Vuestra San ti­
dad ba resistidooon inquebran tab le  valor á estas in ­
signes violencias, y debem os daros las más vivas 
acciones de gracias en  nom bre de todos los cató ­
licos.

de^ia iiue la soberauia tem poral
CRiabi^'*'^^ ** necesidad, y que ha sido 
dencia'd'*^. '*** designio manifiesto de la P rovi- 
estado aótut*’ ^ vacilam os en declarar que en el 

de las cosas hum anas, esa soberanía

tem poral es absolu tam ente requerida  por el bien de 
la Iglesia y  para el Ubre gobierno de tas alm as Se 
necesita suguram ente  que el Pontífice Romano, Jefe 
de toda la Iglesia, no sea ni el súbdito  ni aun el 
huésped de ningún príncipe, sino q ue , seatado sobre 
su trono y Señor en .su dom inio y su  propio reino, 
no reconozca otro derecho que el suyo, y  pueda con 
noble, apacible y  dulce libertad  proteger la fé cató­
lica, defender, regir, goberujir, en fin, toda la re p ú ­
blica c ris tiana.

¿Quién podría negar que en el conflicto de las co­
sas, de las opiniones y  de las instituciones hum anas 
se necesita en el centro  de Europa nn lugar sagrado 
colocado en tre  los tres continentes del antiguo m u n ­
do, una Sedo augusta de la que se levante á la vez, 
para los pueblos y para los príncipes, una  voz gran­
de y  poderosa, la voz de la ju stic ia  y  de la libertad , 
voz im parcial y sin  preferencia, libre de toda in ­
fluencia a rb itra ria  y  que no pueda ser com prim ida 
por ei te rro r ni se r c ircunscrita  por los artificios?

¿Cómo si no, de qué o tra ’ m anera, se hubiera  po­
dido hacer que los Prelados de la Iglesia que han 
venido do todos los puntos del universo represen tan ­
do á todos los pueblos y  todos países, llegarán aquí 
con seguridad para tra ta r  con Vuestra Santidad de 
los in tereses más graves, si se hub ieran  encontrado 
con que otro príueipe dom inaba estas orillas, p r ín ­
cipe que m irara  con sospecha á sus príncipes pro­
pios ó que hubiera  sido sospechoso para estos á cau ­
sa de su hostilidad con ellos? Existen, en  efecto, de­
beres de cristiano y deberes de ciudadano, deberes 
que en nada .son contrarios en tre  sí; pero que son 
d iferentes; y ¿cómo los Obispos podrían cum plirlos 
todos si no dom inara en Roma una soberanía tem ­
poral, cual la de los Soberanos Pontífices, exenta de 
todo derecho ajeno, que  fuera cen tro  de la concordia 
un iversal, que no aspira á realizar ninguna am bi­
ción hum ana y  quo nada prepara para el dom inio 
terrestre?

Hemos venido lib rem ente  hácia el Pontífice rey , 
pastores en las cosas de la Iglesia, ciudadanos con­
sagrados al bien y á la salvación de la pá tria , y 
en ello no faltamos á nuestros deberes de c iuda­
danos.

Y puesto que  es esto así, ¿quién  se atreve á atacar 
esta soberanía tan  an tigua, fundada en  tal autoridad 
y sobre tal fuerza de las cosas? ¿Qué otro poder 
puede serle com parado, aun considerándole bajo ese 
m ism o derecho hum ano sobre el cual descansa la 
seguridad de los p rincipes y  la libertad  de los pue­
blos? ¿Qué poder hay que  sea tan venerable y tan 
santo? ¿Qué m onarquía ó qué república puede glo­
rificarse en los siglos pasados y en los presentes de 
derechos más augustos, m és antiguos, más inviola­
bles? Y si esos derechos se ven en lo que se refiere á 
la Santa Sede, despreciados y  bollados, ¿qué p rín ­
cipe podrá esta r seguro en su trono, y  qué república 
en su territorio?  Así, suatísim o Padre, lucháis y 
com batís por la religión sin duda; pero tam bién lu ­
cháis y com batís por la ju stic ia  y el derecho, que 
son en las naciones el fundam ento  de las cosas h u ­
m anas.

Pero no nos toca hab lar por més tiem po sobre 
esta grave m ateria , á nosotros que hemos escuchado 
sobre ella vuestras palabras, y cuando vuestra  voz 
acaba de resonar. Vuestra voz, en efecto, sem ejante 
á la trom peta  sacerdotal, ha proclam ado en todo el 
universo  que «á un  designio particu lar de la Divina 
Providencia, se debe que el Pontífice rom ano, colo­
cado por Jesucristo  como el jefe y  el cen tro  de toda 
su Iglesia, haya obtenido una soberanía tem poral;» y 
nosotros, por lo tan to , debem os ten er por c ierto  que 
esa soberanía no ha sido fortu itam ente  adquirida 
para la Santa Sede, sino que  le ha sido dada por 
uoa disposición especial de Dios, que  ha  conservado 
por una larga série de años por el conseotim iento  
unánim e de todos los Estados y todos los im perios, 
habiendo sido fortificada y  m antenida por una  espe­
cie de milagro.

Vos habéis declarado igualm ente en un  lenguaje 
elevado y solemne «que quería is conservar enérgica­
m ente y guardar ín tegra é inviolable la soberanía 
civil de Ir Iglesia rom ana, sus posesiones tem porales 
y sus derechos que pertenecen al universo católico; 
que la protección do la soberanía de  la S jn ta  Sede y 
del Patrim onio de San Pedro pertenecía á todos los 
católicos: que estib á is  dispuesto á sacrificar vuestra  
v id a  áates q u e  abandonar en un  punto  esa causa de 
Dios, de la Iglesia y de la ju stic ia .»  Aplaudiendo con 
nuestras aclam aciones esas magnificas palabras, nos­
otros respondem os que  estam os dispuestos á i r  con 
Vos á la prisión y á la m uerte ; os suplicam os hum il­
dem ente que perm anezcáis inquebran tab le  en  ese 
firme designio y  esa constancia , dando á  los ángeles 
y á los hom bres el espectáculo de u n  alm a invenci­
ble y de un  valor soberano.

Esto es lo que os pide la Iglesia de  Jesucristo , pa­
ra la cual la soberanía tem poral fué providencial- 
m eale a tribu ida  á los Pontífices Romanos, y que  ha 
coimprendido que la protección de esa soberanía le 
era hasta tal punto  uecesaria siendo asun to  propio 
suyo, que en otras épocas y  eu  m edio de los más 
formidables peligros todos lo» Padres del Concilio de 
Cori'taucia quisierou ad m in istra r por si mismo-, en 
coiuuii las posesiou .s tem porales do la Iglesia rom a­
na, de lo cual hacen fé los io strum en los públicos. 
Esto es lo que os piden los cristianos dísper.sos en 
todos los países del g lo b i que  se felicitan de h ab er­
nos visto venir librem ente á Vos, para c u id a r lib re­
mente de los intereses de sus cou dencias; esto es lo 
que os pide, eu fin, la sociedad civil, que  com pren­
de que la subversión de vuestro gobierno conm ove- 
r ia su s  propios fundam entos »

Por lo que acabais de leer, no dudo llegareis á pe­
netraros, m is amados herm anos, de los motivos que 
tiene vuestro  Obispo á exhortaros á  q ue , adem ás de

las oraciones que en  las tribulaciones presen tes de 
nuestro com ún Padre habéis hecho hasta aqu í, no 
ceseis de suplicar á Dios clem entisím o por m edio de 
rogativas privadas y  públicas, que  usando de su  in ­
finito poder, abrevie los d iasde  amarga pena porque 
está pasando el bondadoso Pió IX, nuestro Suprem o 
Pastor, rep rim a la audacia de sus enem igos, que lo 
son á la vez de Dios y de su Santa Iglesia, rem ueva 
todo obstáculo quo im pida su  reposición en la sobe­
ranía tem poral de Roma y sus Estados, y  no perm ita  
que en la capital del m undo católico tome asiento 
como soberano otro que el Romano Pontífice. ¡Plu­
guiera á Dios que  los reyes y pueblos todos com­
prendieran  que la causa del Pontífice es la causa de 
todos los Príncipes y de todos los Estados! Hasta que 
Constantino, p rim er em perador rom ano convertido 
al C ristianism o, trasladó a Cunstantinopla la capital 
del im perio, m uchos Romanos Pontífices, á  contar 
desde San Pedro, que tenian  su silla eu Roma ju n ­
tam ente con los em peradores, term in aro n  su  vida 
con el m artirio ; y .solo después de verificada la t r a s ­
lación de la silla del im perio á Constantinopla, co­
m enzaron los Romanos Pontífices á re sp ira r, d e jan ­
do de verse som etidos á otro soberano desde que ve­
rificada la destrucción  del im perio rom ano, obtuvie­
ron por especial disposición de la Divina P rov iden­
cia la soberanía tem poral de Roma.

Orem os, pues, herm anos mios , siendo nuestra  
p rim era  diligencia purificar por m edio del sacra­
m ento de la penitencia nuestras alm as, robustecién ­
dolas con la sagrada com unión Reconciliados así 
con Dios, acudam os hum ildem ente á im plorar su 
d ivina clem encia, anim ados de viva fé y  confiados 
en la prom esa que Dios nos hizo de concedernos lo 
que ie pidam os, perseverando constantes en la o ra­
ción. Con este objeto vengo en d isponerlo  siguiente:

1.® En el dia de la Inm aculada Concepción de la 
Santísim a Virgeu María se celebrará en la santa igle­
sia catedral, iglesias parroquiales de toda la dióce­
sis, sem inario  conciliar, conventos de m onjas en 
c lausura , san tuarios de especial devoción, capillas 
de las herm anas de la C aridad, religiosas de la Cruz 
y de las adoralrices del Santísim o S acram en to , ro­
gativa solem ne con exposición del Santísim o Sacra­
m ento, cantándose la letanía de todos los Santos con 
las preces y  oraciones correspond ien tes, á las que 
se añadirá la de la Concepción Inm aculada y  la do 
Pro quacungue necessitate, verificándose la m encio­
nada rogativa después de term inada la Misa con­
ventual ó píirroquial, haciéndose la reserva al fin de 
aquella.

2 .“ La referida rogativa co n tinuará  celebrándose 
hasta nuevo aviso en las iglesias parroquiales todos 
los dom ingos y dias festivos. En cuan to  á la solem ­
nidad se a tem perarán  los Párrocos á los recursos de 
las fábricas ó á  los que proporcione la piedad de los 
fieles.

Autorizam os á los m ismos Párrocos para que pue­
da exponerse en los dias de rogativa el Santísim o 
Sacram ento á la .Misa parroqu ia l, y  para que perm a­
nezca m anifiesto hasta la tarde  en  las iglesias pa r­
roquiales donde los feligreses sum in istren  la lim os­
na necesaria á la m ayor so lem nidad del culto.

3.“ La oraeion pro  Papa, el Padre nuestro , Ave 
María y Gloria l’a tr i co n tin u ará  diciéndose según es­
taba ordenado en c ircu lares an terio res.

4.® Los Párrocos ad v ertirán  á sus feligreses que 
con tinúa vigente la indulgencia p lenaria  concedida 
por Su Santidad en forma de jub ileo , au n q u e  se 
halla suspendido por ahora el Concilio Ecum énico 
inaugurado en el Vaticano el dia 8 de Diciem bre del 
año próximo pasado.

Aprovecho esta ocasión, herm anos m ios, para da­
ros mi bendición episcopal, como os la doy afectuo­
sam ente en el nom bre del Padre, y  del Hijo y  del 
E sp íritu  Santo.

San tander, 20 de Noviem bre de 1 8 7 0 . ^  José, 
Obispo de San tander.

^.ORTES CONSTI TU YENTES.

Sesiou ré g ia  p a ra  el Ju ra m e n to  de  S. .M. el r e y ,  
c e le b ra d a  el lú u e s  2 de E nero  de 1871.

PRESIDENCIA DEL SESOR DON BANCEL RDIZ ZORRILLA.

Reunidos los señores diputados en  el salón do se­
siones; ocupada la trib u n a  preparada al efecto por el 
Cuerpo diplom ático, y tas reservadas y  la pública 
por las autoridades y dem ás personas convidadas, al 
señalar el reló la hora de las dos de la tarde dijo

El señor PRESIDENTE: Abrese la sesión para el 
ju ram en to  de S. M. el rey.

El señor secretario  Llano y Persi leyó el acta de la 
sesión del dia 30 do Diciembre ú ltim o, y fuá apro­
bada.

Acto continuo se leyeron por el m ismo señor se­
cretario  prim ero  el acta de la sesión de 16 de No­
v iem bre sobre elección de m onarca, y  segundo el 
acta de aceptación de la corona por S. A. el señor 
duque de Aosta.

Después de un  m om ento de suspensión, se leyó la 
lista de 'OS señores diputados nom brados para acom ­
pañar á S. .M. el rey y á S. A. e l regente del reino, 
la c u a l  se  C ü u ip ú i i ia  de los señores .‘•iguientes:

Arquiaga — Cautero.— Delgado (D. Ju s to ).—Fer­
nandez L lam azares.—Guinez de la S e rn a .—Jootoya. 
—.Martoe.— Uzuriaga.— B ecerra.—Diez U lz iirrun .— 
Mo’iiej.i.—Fílenle A 'caz.ir.—.R ihio (D. L -andro).— 
Martin H errera.— Figuerola.— Dam ato.— Ruiuero Gi­
rón .— .Marqués de P era les .—Navarro y R odrigo.— 
M erelles.— Santa C ruz.—Turres Mena.— Rivero (don 
Nicolás .Mana).— Gonzaiez E ucina».— A lvareda.— 
Alcalá Zamora (D. Luis). -S o to m ay o r.—Bañon.— 
Ferratges. — Moreno N ieto.—Oria. — Coll y M on­
eas!.

El señor PRESIDENTE: Los señores d iputados cu­
yos nom bres acaban de leerse pueden pasar á des­
em peñar su cargo.

Seguidam ente salió del salón la comisión; v o l­
viendo poco después, y anunciando el Sr. A rquia­
ga, que venia á la cabeza de la misma:

«Señores d iputados, el rey.»

Al p resentarse en  el salón S. M. y  S, A. resonó un  
en tusiasta  é inm enso grito de /v iv a  el rey! y dijo

El señor PRESIDENTE: Los señores d iputados, 
con arreglo al c e rem o n ia l, se se rv irán  ponerse 
én pié.

Verificado asi, llegaron hasta debajo del dosel S. M. 
y S. A.; y tom aron asiento, S. M. á  la derecha del 
señor presiden te, perm aneciendo en pié detrás los 
m inistros; S. A. á la izquierda, y  ocupando respec­
tivam ente sus puestos los señores d iputados.

El señor PRESIDENTE: Va á en tregar los poderes 
á la Asamblea S. A. el regente del reino.

•Acto continuo, puesto de pié, leyó el siguiente 
d iscurso 'S . A. el regente del reino:

Á LAS CÓRTES CONSTIICTENIES DE LA NACION ESPAÑOLA.

«.Señores diputados : La revolución de 1868 in i­
ciada por el esfuerzo de la m arina y el ejército , y 
preparada por el sen tim ien to  de la nación, vino á 
condensarse en esta Asam blea C onstituyente, la cuai 
inspirándose en las necesidades del país, ha dado 
satisfacción a las aspiraciones liberales, y  á la nece­
sidad de órden y  de reposo que sen tía , escribiendo 
un Código fundam ental que dá por base política al 
porven ir do la pátria los principios dem ocráticos, 
garantidos por una m onarq u ía , tan to  m ás alta y 
respetable cuan to  que arranca de la soberanía po­
p u lar.

Una vez votada la Constitución, la Asamblea creyó 
deber em pezará  desarro llare l sistem a por ella adop­
tado, y m ientras se preparaba á elegir el príncipe 
que  habia de ocupar el trono, depositó en mí su 
confianza, haciéndom e la altísim a honra  de fiar á 
m í cuidado la guarda del poder público y  la d irec ­
ción de la política por la Cámara proclam ada.

Atento desde aquel instante á cum plir con exqu i­
sita im parcialidad el deber que me im pusisteis, he 
com partido  con la Cámara la responsabilidad del 
gravísim o periodo que hoy term ina; y  no me sien­
to pesaroso de haber atravesado tan tas y  tan difíciles 
p ruebas, porque de ellas nos queda á todos el re ­
cuerdo de haber cum plido los deberes que  la pátria  
nos im ponia.

Por fin ha llegado el dia de te rm in ar vuestra  obra 
y de resignar yo los poderes que para ayudaros á 
conclu irla  me entregásteis, y al hacerlo , cunociendu 
yo el juicio  que mi conducta os ha m erecido, aban­
dono la alta m agistratura que me disteis, tranquilo  
en mi conciencia, esperando sereno el fallo de mi 
país y sintiéndom e de antem ano recom pensado de 
las am arguras que en ella he sentido por el juicio  
que de m i conducta habéis form ado, y que queda 
gravada en lo más íntim o de mi alm a.

¡Quiera el cielo a tender los votos fervientes que á 
él elevo por la ven tura  y  el porvenir de mi am ada 
pá tria , y sí mi deseo no me engaña, espero que 
nuestros conciudadanos conservarán grato recuerdo  
de esta  Asam blea, cuya obra va á de.«arrollarse en 
el reinado que hoy em pieza, y  del cual todos espe­
ram os la ven tu ra  de esta noble nación!

El Sr. PRESIDENTE: Un Sr. Secretario  va á leer 
la C onstitución del Estado.

Verificada dicha lec tu ra  por el Sr. Secretario  Lla­
no y Pér.si, dijo

El Sr. PRESIDENTE: Se va á proceder al ju r a ­
m ento.

Puestos en p ié S. M. el Rey, S. .4. el Regente, los 
Sres. Diputados y  co n cu rren tes , dijo

El Sr. PRESIDENTE: «¿Aceptáis y  ju rá is  guardar 
y  hacer gu ard ar la C onstitución de la Nación espa­
ñola de 1869, cuya  lectura  acabais de oir?»

S. M. EL REY, poniendo la m ano derecha sobre 
los Evangelios, contestó con voz clara  y enérgica: 
t S i  ju ro , s

El Sr. PRESIDENTE: «¿Juráis g u ard ar y  hacer 
g u ard ar las leyes del Reino?»

S. M. EL REY contestó como an terio rm ente: e S i  
ju ro .»

«Acepto la C onstitución, y ju ro  guardar y hacer 
g u ard ar la C onstitución y las leyes.»

El Sr. PRESIDENTE: «Si asi lo h iciéreis, Dios os 
lo p rem ie, y si no os lo dem ande.»

Las Córtes C onstituyentes han presenciado y  oido 
la aceptación y ju ram en to  que el rey acab i de pres­
ta r  á la Constitución de la Nación española y á las 
leyes.

Queda proclam ado rey de España, Amadeo I. 
C onstituyentes españoles, ¡viva el rey! (Entusiastas  
y unánim es v ivas contestaron a l S r . Presidente; dán­
dose aquellos a l rey , al Regente, al presidente de ¡as 
Córtes y  á la  libertad, hasta que salieron del salón  
con el m ism o acompañamiento qne habían entrado  
S . M . y S .  A.)

Ocupando de nuevo los asientos los Sres. D iputa­
dos, dijo con voz conm ovida

El Sr. PRESIDENTE: Señores d ipu tados, tengo el 
deber de deciros algunas palabras, y no sé sí podré, 
porque aunque no estuv iera  mi alm a p ertu rbada  por 
el sentim iento , en un  m om ento como este es seguro 
quo lo estaría por el entusiasm o.

Hemos term inado nuestra  obra. No le toca al p re ­
sidente  de las Córtes C onstituyentes analizarla , ni 
podría hacerlo en este m om ento; pero yo creo que 
cualquiera que sea el ju ic io  que en los m om entos 
actuales m erezcan nuestras tareas á  nuestros c o n ­
tem poráneos, nos han de hacer ju stic ia  cum plida  
los que escriban la historia  después de algunos años. 
Ni una  palabra más acerca de las Córtes C onstitu­
yentes.

Al llegar el m om ento de separarnos, no puedo 
raénos de recordaros las dignas palabras que habéis 
oido á S. A. el Regente del reino al hacer la re n u n ­
cia de sus poderes y  las que hace pocos dias oísteis 
al brigadier Topete: inspirém onos en la im parciali­
dad y  en el patriotism o del uno; inspirém onos en el 
patriotism o y  en la abnegación del otro.

Perm itidm e, señores d iputados, que el últim o re ­
cuerdo desde este sitio, ya que mi doler, ya que mi 
pena, ya que la necesidad de acom pañar á una fa­
m ilia querida  no me perm itió  estar con vosotros en 
la ú ltim a sesión, que el últim o recuerdo desde este 
sitio se lo tr ib u te  al amigo querido , al amigo de to­
dos vosotros; que si grande es el dia de hoy: que si 
grande es el acto que acabam os de presenciar, no 
soD ménos grandes .sus servicios á la pátria y la li­
bertad .

(B ien , bien: Aplausos prolongados.)
Inspirém ouus por consiguiente tam bién en el pa ­

triotism o, en las v irtudes, eu  la constancia de que 
tan tas pruenas, de que tan ins gnes ejem plos ha da­
llo á su país, y nos ba dado especíalm cute á nosotros 
d u ran te  estos dos años; y  com pronelám unos todos, 
ya que otra cosa no podemos hacer, á que la memo­
ria del general P rim  sea sagrada para todos los d ipu­
tados C onstituyentes, y á que sean sagradas para to­
do» las personas de su  ilustre  y de sus desgraciados 
huérfanos, y puesto que hemos de tener una bande­
ra y  la necesitam os para un porvenir que sera más 
ó ménos borrascoso, pero que de todos modos no se­
rá m uy tranqu ilo , inspirém onos en el que ha vivido 
defendiendo la libertad  y  que ha m uerto  insp irán­
dose y  proclam ando la m onarquía. ¡Viva, pues, la 
lib e rtad  y la m onarquía!

Q uedan term inadas las tareas de las Córtes Cons­

titu y en tes . fhepetidos y  prolongados v iva s contesta­
ron á los del señor presidente.)

Se levantó la sesión acto continuo.
Eran las tres.

P 4 R T E  EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEG R A FIC O S.

(De la Gaceta de hoy.)

B e r l ín , 1 .“  de Enero (á las tres de la tarde; Ma­
d rid , 2 Ídem, á la una y  veinticinco m inutos de la 
lard e ).—Via cabo.— Em bajador de la Confederación 
de la Alemania del Norte:

«Oficial.— Versalles, 31 de D iciem bre.— El gene­
ral .Manteuffel anuncia que cinco batallones de la 
prim era división atacaron en la orilla izquierda del 
Sena á fuerzas enem igas m uy considerables que lle­
garon de las cercanías de Briare, M ontinent y G ran­
de Couronne. El enem igo quedó disperso , y  fué to ­
m ado por asalto el c is tillo  de R obert-le  Diable, que 
habían fortificado, dejando m uchos m uertos y  cerca 
de cien  prisioneros. Las noticias oficiales de París 
anuncian  que el bom bardeo de M ont-Avront, el dia 
27 causó pérdidas considerables al enem igo, con tán ­
dose 17 oficiales m uertos ó heridos. Empieza el 
bom bardeo de Mezieres.— Ministro de Negocios ex­
tranjeros.»

B e r l ín , 2  de Enero (á  las doce y  cinco m inutos de 
la tarde; M adrid, id , á  las nueve y ocho m inu tos do 
la noche).— A la em bajada d é la  Confederación do 
la Alemania dol Norte:

«Oficial.—Versailles, 2 de Enero.— El bom bardeo 
de las posiciones enem igas al N orte de Paris conti­
nuó el 31 y  1.“ de Enero con éxito. El enem igo ba 
evacuado repen tinam ente  las posiciones avanzadas 
delante de Croux. El fuego de los fuertes de Nogent, 
Rosny y Noisi ha quedado apagado el 1.° La vigé­
sima división fué atacada el 31 cerca de Vendóme 
por fuerzas su p e rio res ; pero el a taque fué rechaza­
do, cogiendo el general Ladovitz cu a tro  cañones. El 
coronel W ilhich capturó  el 30 con su colum na vo­
lante cerca de I.ouchy, entre  A rras y Bethum e cin­
co oficiale.s y  170 hom bres.»

« B o c l q d e c o c r t , 2 de Enero.—Mezieres ba cap itu ­
lado; nuestras tropas en tra rán  hoy ai m edio dia.»

Todos los conductores de carros fúnebres de Paris 
acaoan de ser incorporados á la legión de parihuelas 
nuevam ente  organizada. Estos harán  su  servicio a l­
ternado en tre  Paris y el cam po de batalla.

Según un despacho de .Arlon (Luxem burgo belga), 
los huíanos prusianos si* han presentado en  el gran 
ducado de Luxem burgo.

.A fines del pasado ha habido un gran consejo de 
guerra  en Paris bajo la presidencia del general Tro­
c h u , asistiendo todos los generales, a lm iran tes y  
oficiales superiores del ejército  de Paris.

Noticias de Paris dicen que los p rusianos prev ien ­
do una salida de parte  de los franceses sobre un  
punto dado, se aprovecharán  de ella para a taca r vi­
vam ente por %i parte  que crean mas déb ilm ente  
guardada; pero los generales franceses lian previsto  
el caso, y  todas las regiones exteriores de Paris es­
tán en com pleto estado de defen.sa.

E l M onileur, de Calvados, anuncia  en su  núm ero 
del 25 haber sido levantado defin itivam ente el cam ­
pam ento de Conlic. Las tropas en disposición de 
com liatir han ido á un irse  al ejército  del general 
Cbanay; las otras han sido dirigidas sobre R ennes.

El Sr. Challemel Lacouc, prefecto del Rhódano, á 
consecuencia del atentado de Lvon, ha publicado un 
edicto prohibiendo las reunicno* pública» hasta nue­
va órden y toda clase de m anifw taeiones.

La Gaceta de Ausburgo  dice que  desde el 1 al 10 
de Diciem bre los bávaros han  perdido en las orillas 
del Loira 5,191 hom bres, en tre  ellos 233 oficiales de 
todas graduaciones.

Algunos de los faluchos que cruzan el Sena tra s­
portando efectos, los ba detenido la au toridad  para 
d istribu irlos por el m ismo rio y quo p u ed an  prestar 
sus servicios en las am bulancias.

Ya se han empezado á rep artir  las comiNiicaciones 
de invitación para la conferencia que ha de cele­
brarse  en Lóndres. Lus térm inos invilatorios son 
bastante generales, para  que adem ás de la cuestión 
del m ar Negro, se tra te  de la de Luxem burgo.

Dicese que los prusianos tienen más de 18 000 
heridos y enferm os en Chalons. ’

El gobierno de Paris ha m andado á los téatros q^^e 
suspendan sus representaciones y p reparen  sus sa­
las para reelb ir á los heridos.

El rey  Guillerm o se encuen tra  actualm en te  en 
F errieres á donde, según un periódico de Bruselas, 
alcanzan los cañones de la fortaleza llam ada Monte 
Valeriano.

El ejército alem an que se suponía replegado sobra 
Paris, ha operado un nuevo m ovim iento, p resen­
tándose eu los alrededores de Orleans un  cuerpo de
20,000 hom bres.

El núm ero de pieza.» do nuevo calibre quo la in ­
d u stria  parisiense entrega cada dia al gobierno es 
tan  grande, que la comisión nom brada para ensa­
yarlos ha sido necesario duplicarla . Las p ruebas se 
verifican eu el polígono do Vmconae» y en  el fuerte  
de .Moutrouge.

El ayuntam ien to  de Moscou, al felicitar al czar 
por su actitu d  en la cuestión de m ar Negro, le ha 
pedido la libertad  de im prenta y la tolerancia re li­
giosa.

El estado general de la salud de Paris, va em peo­
rándose de  una  m anera  a larm ante y  notable. La ú l­
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tim a sem ana han  fallecido 2.728 personas, gran n ú ­
m ero de resultas del tifus.

De París dan la noticia, no digna de i redilo , de 
que lov prusianos han em pleado en las últiruas ba­
tallas en iBv inm ediaciones de aquella  cap ita l, balaa 
explosivas.

Acaba de ser reforzado el e jé rc ito  alem an que hay 
en F ranc ia  con 60.000 hom bres de la landw ehr p ru ­
siana.

El frío es tan  intenso  en  toda F ra n c ia , que los 
ejércitos beligerantes suspenden sus m ovim ientos, 
y  apenas si tienen un pequeño encuentro . France­
ses y  prusianos pagan tribu to  á los rigores de la es­
tación, y ven hoy diezm adas sus respectivas legio­
nes, sin que tanto  h ierro  y tanta pólvora sirvan para 
com batirla.

L'n telégraraa de Berlín que publica  el Tim es dice 
que el general Trochu está abasteciendo el Montc- 
V aleriano, como si fuera su  in ten to  re tirarse  á  aquel 
fuerte  y  al cam po atrincherado  que le rodea cuando 
se entregue París.

Dice una carta  de Marsella ;
«Se ha publicado un  fallo enorm em ente a rb itra ­

rio , dictado por el prefecto de las Bocas del Ródano. 
Por su sola au toridad , usurpando las a tribuciones 
de juez , y haciendo justic ia  de un  modo que ningún 
código prescribe, ha condenado á dos ciudadanos do 
.Marsella ausentes, al u n o á  tres rail francos de m ulta 
por dia, y al otro á mil francos tam bién diarios hasta 
su regreso. Esto es m onstruoso ó insensato: la Con­
vención, de sin iestra  m em oria, no llegaba á tal ex­
trem o.»

De Niza dicen lo siguiente:
«Al llegar á esta , me encuen tro  con una  capa de 

nieve en  las colinas inm ediatas. En la ciudad está 
nevando copiosam ente y  se h unde  uno en el barro  
como si estuv iera  en una  ciudad del Norte.

En Niza se está en plena revisión de los mozos 
que han de form ar parte  de la guard ia  m óvil. Se 
habia re tardado  la operación hasta  ahora, y  no habia 
valor para poner en práctica  la ley. Ahora se em plea 
en ello m ucha indulgencia para no au m en tar la pro­
pensión de una parte  de los hab itan tes á reincorpo­
rarse  á Italia.

Escasísimos son los ex tran jeros que han venido á 
pasar el invierno en Niza. Los m ás num erosos son 
los lioneses, y el tem or de que ocu rran  desórdenes 
en su pátria  les ha hecho em igrar acá y á G inebra. 
Tampoco ha sido tan num erosa como otros años la 
acostum brada concurrencia  de ex tran jeros en otras 
ciudades del litoral, como Monaco y  Cannes.»

Una carta de Marsella que publica el Diario de 
Barcelona, da las siguientes noticias:

«En Marsella está nevando copiosam ente. Los tre ­
nes se hallan todavía suspendidos. Y digo casi, p o r­
que el tren  express de anoche partió  para Lion; pero 
se cree que no llegará esta m añana. El tren  óm nibus 
que partió  anoche á las ocho de Lion, ha  llegado hoy 
á  Marsella, si bien  con algunas horas de re traso . Pe­
ro el tren  express que hub iera  debido p a rtir  de Lion 
anoche á eso de las once, no ha  partido  hasta esta 
m añana  á las diez, y  se ignora si llegará hoy á  Mar­
sella.

Hace tres días que  no he recibido ni u n  periódico 
ni una  carta  de Lion. Y sin  em bargo, sé que M. 
G am betta, ha podido ven ir de Lion en tren  especial 
y  pasar esta noche en  Tarascón para regresar á 
Burdeos.

Marsella ha  seguido tranqu ila  d u ran te  las fiestas 
de  N avidad, á  pesar de los g randes tem ores que se 
abrigaban.

El ayuntam ien to  de esta va á votar otro créd ito  
de cien mil francos en favor de los garibaldinos. Es­
ta será la respuesta que dará  á los que le pedían 
c ien  mil francos para los zuavos de M. C harette , asi 
como habia votado otro crédito  igual en favor de 
G aribaldi. Esto es absurdo; pero todas esas gentes 
e stán  persuadidas de que G aribaldi tiene detenidos á 
los prusianos cerca de Dijon. Vea Vd. á dónde llega 
la necedad del público.»

EL PENSAMIWO ESPAÑOL.
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YA ESTÁ A HÍ.

El principe á quien pocos dias ha se llamaba el 
rey de Prim . el rey de los progresistas , ha pasado 
ya la noche última en el palacio de la plazuela de 
Oriente. Juró guardar y hacer guardar la Consti­
tución de 1869, y á estas horas habrá empezado á 
desempeñar el.fiargo para que se ha servido nom­
brarle la llamada soberanía nacional representada 
en las Córtes Constituyentes.

¡Ya ha venido! ¡Ya está en Madrid! E l briga­
dier Topete ha redondeado su obra: él derribó la 
monarquía de doña Isabel II y él lia conducido 
hasta el trono á su sucesor D. Amadeo. El duque 
de Montpensier apenas podrá creer lo que está pa­
sando estos dias en España. Muere Prim , el mayor 
enemigo que entre los revolucionarios tenia su can­
didatura, y el defensor más acérrim o de e s ta , que 
al ver>a desahuciada casi, se confiesa arrepentido 
de haber iniciado la revolución de Setiembre y pide 
su separación de la m arina, es cabalm ente el qne 
se ofrece á ir á buscar al rey de Prim.

E l S r. T opete , que se lam enta, bien que á ú l­
tima hora, de ver falseado el pensamiento que le 
animó á la rebelión ; el que creia hace ocho dias 
que el principa elegido por los 191 no podía hacer 
la felicidad del país, de la noche á la m añana tie­
ne el valor de contradecirse de la m anera más so­
lemne, y reivindica para si la gloria de ser el pri­
mer español que rinda pleito homenaje á la nueva 
m onarquía. Las heridas alevosamente inferidas al 
general Prim trastornan por completo al brigadier 
Topete, y en un abrir y cerrar de ojos le hacen 
cam biar de modo de pensar en medio del asombro 
y la estupefacción de propios y extraños y hasta 
de sus más íntimos amigos. A nosotros ya saben 
nuestros lectores que los actos del S r. Topete no 
nos asom bran; pero como no todos los españoles 
juzgan como nosotros á aquel marino, y como im ­
porta que ciertos hechos se tengan bien presentes, 
conviene recordar algunos.

El brigadier Topete, tan francote, tan patriota 
y tan sentimental, que casi llora al considerar á 
la matrona de la revolución despojada de la cruz 
del Catolicismo que él quiso colgarle al pecho; ese 
montpensierista intransigente que de resultas de 
los trabucazos de la calle del Turco siente heridas 
de extraña m anera las más delicadas fibras de su 
patriotismo, y se presta á consumar, aunque la

crea calamitosa para E spaña, la obra del general
P r ia t jp lo  porgue e ste ,J jft3Í4 q^.X raidoram ea> Ije ri-
do,,eso, decimos,; á pesar de su carácter franco y 
de su patriotismo y de su sentim entalism o, no ha 
tenido una palabra hasta hace ocho días para con­
denar en público con todo el peso de su autoridad 
revolucionaria los  ̂actos de persecución contra :1a 
Iglesia y el Gleroilflvados- á cabo en nombre de la 
libertad; fué ministro del Gobierno previsional y 
del poder ejecutivo, en cuyas épocas se cometie­
ron los mayores atropellos contra la Religión que 
él mismo profesa, y  pasó por ellos; ministro era 
también cuando se expidió aquella órden inicua 
por la cual fueron bárbaram ente fusilados sin for­
mación de causa el inolvidable Balanzátegui y los 
pobres de Montealegre, Valcobero y otros puntos, 
y de sus lábios no salió una palabra que condena­
ra , al ménos en público, tanta iniquidad; ministro 
era también cuando la partida de la Porra empezó 
á  cometer sus vandálicos crímenes apaleando y 
acuchillando traidoram eote á los redactores de 
un periódico, y él, á quien tanto ha conmovido el 
crimen abominable de la calle del Turco, no tuvo 
valor para  arro jar la cartera ministerial ántes que 
consentir que sobre él recayera parte alguna de 
los cargos que se hacían al Gobierno, de que era 
miembro importante. Ni la sangre de! infortunado 
A zcárraga, casi descuartizado en la calle de Hor- 
taleza, indujo al S r. Topete á modificar su actitud 
política respecto de una situación en que tanta in - 
lluencia podia ejercer.

Y nada más lejos de nuestro ánimo que suponer 
que el S r. Topete no sentia á par del alma los crí­
menes cometidos en nombre de la libertad; no, 
creemos que ofeaderíamos al S r. Topete y seria­
mos injustos con él si tal pensáramos, pero ¿no es 
verdaderam ente maravilloso el contraste que for­
ma la gran influencia que ha tenido en la actitud 
del S r. Topete, el crimen de la calle del Turco 
con la pena que han ofrecido otros atropellos y 
desmanes y otros crímenes también almminables? 
U nas veces el dolor y la pena le dejan como esta­
ba, otra vez la pena y el dolor se mistifican in ­
conscientemente con un raro patriotismo y dan por 
resultado lo que todos hemos visto ayer, que el se­
ñor jTopete es el primer servidor de la monarquía 
que él consideraba funesta para el país.

Después de tan palmaria inconsecuencia y de 
tan notorio contrasentido, que calificará acaso más 
duram ente el duque de Montpensier, siguiendo la 
Opinión de algunos partidarios, ¿qué importa que 
el S r. Topete se retire de la esfera oficial y vuel­
va á ocupar la actitud no bien definida que indicó 
en su discurso de hace pocos dias? El mal está he­
cho, y hecho á sabiendas, ¿cómo esperar que trate 
de remediarlo?

Ciertamente cuando D. Amadeo se embarcó en 
Spezzia, y la N um ancia  se hacia á  la vela con 
rumbo á Cartagena, no podia esperar que su rei­
nado empezara en las condiciones en que ha em ­
pezado. La m uerte del general Prim ha privado á 
la nueva monarquía de un servidor importante, 
pero al mismo tiempo, al dejar sin jefe al partido 
progresista, ha alejado del monarca los peligros de 
la odiosidad que este partido lleva consigo, y en 
cambio aquel desgraciado suceso ha estrechado 
inopinadamente aqnella respetuosa distancia en 
que quería mantenerse respecto de la nueva mo­
narquía el iniciador de la revolución de Setiem­
bre. E l S r. Topete, mal que pese á los montpen- 
sieristas, está hoy atado al trono de D. Amadeo. 
Hace ocho dias su alejamiento podia ser mirado 
con recelo; hoy por hoy, el S r. Topete no es un 
peligro próximo. Bien se dice que todo en este 
mundo está compensado ; de la misma desgracia 
que apena el corazón del nuevo monarca ha que­
rido la fortuna sacar algún consuelo para el mis­
mo. Se ha perdido á Prim, pero se ha ganado á 
Topete inutilizándolo, y Amadeo no es ya el rey 
de los progresistas.

Con todo, harto trabajo tendrá D. Amadeo para 
desempeñar su cargo de m anera que sus partida­
rios queden satisfechos de su celo, lealtad é iutvli- 
gencia. Los progresistas y cimbrios, aunque heri ■ 
dos de m uerte, no se han de conformar fácilmente 
con su suerte. Eso de que el unionismo fronterizo 
les escamotee, como decia un periódico, el rey que 
creian de su exclusiva propiedad, es demasiado 
duro. Por otra parte , D. Amadeo, en su alta sabi­
duría, considerando que el unionismo aostista ó 
fronterizo puede servir de puente para  que se acer­
quen al trono los unionistas montpensieristas, tal 
vez se incline á prescindir de los radicales para 
granjearse la benevolencia de los enemigos más 
temibles, pero ¿y E l Imparcial!? ¿Y La Iberia'? 
¿Y la Tertulia progresista?

¡Oh! los elementos radicales han de dar te rri­
bles coletazos antes de resignarse á un retraimien­
to forzoso de la esfera del poder, en donde se en­
contraban como el pez en el agua.

£!s lo más probable, según ciertos rumores, que 
por el pronto la alta sabiduría del monarca nombre 
un ministerio de conciliación formado de radicales 
y unionistas fronterizos; pero en este caso puede 
contar D. Amadeo con que no quedan satisfechos 
ni unos ni otros, y los montpensieristas seguirán 
creyendo que deben mantenerse en actitud espec­
iante alejados de toda relación con el poder. Y ¡ay 
de los retraimientos de gentes qné creen que el 
bienestar do la pátria estriba en que ellos mandeni

Pero no nos cansemos haciendo congelaras. Los 
sucesos corren casi tan aprisa como la imaginación, 
y su precipitación hace casi inútil que nos can se­
mos la cabeza y molestemos á  nuestros lectores 
con inciertos pronósticos. Basta con que fijemos 
bien los hechos y determinemos las posiciones. 
Preparémonos á presenciar nna reproducción de 
aquel consabido juego de las instituciones que tan 
malos resultados dió á la dinastía caida, y á la pá­
tria sobre todo, y tengamos la confianza de que el 
juego será ménos pesado.

En atención al cansancio natural de D. Amadeo 
Ul^^gg(^^res6ntar anoche su dimisión el S r. Tope­
ta, iáegun dice E l Pais, como lo tenia anunciado; 
pero lo hará hoy en el Consejo que se celebra á las 
d()ce, y cree E l Pais  que i* será adm itida.

El Pais elogia mucho, la conducta del S r. T ope- 
tej.q^ue «coi|,su vida ha garantizado la vida del 
rey, y-el rey se halla ya iiisulado en el palacio de 
la plaza de O rieute, é investido además de la ple­
nitud de sus poderes.»

Pero el S r. Topete por sus palabras, por su dig­
nidad, por sus antecedentes, sigue diciendo El 
Pais, no podia ser base ni formar parte do la nue­
va administración. Así lo creemos nosotros, como 
creemos que por sus palabras, por su dignidad, 
por sus antecedentes no podia de ninguna manera 
ser el designado para recibir al duque de Aosta en 
Cartagena, y sin embargo, lo recibió. ¿Quién nos 
asegura que ahora no se deja llevar también el 
sublevado en Cádiz de una de sus frecuentes co­
razonadas y acepta el ministerio , por amor á la 
pátria , como aceptó el cargo de ir á Cartagena?

En el S r. Topete es tan temible el patriotismo, 
es tan temible la abnegación, como lo es en otro 
el interés egoísta.

Asegura el mencionado periódico que el S r. To­
pete, no solo renuncia el alto puesto que todavia 
desempeña, sino que insiste en arrancarse el en­
torchado y quedar convertido en un caballero par­
ticular.

Lo cual, por supuesto, no le impedirá obtener 
cargos civiles de altísima importancia que le con­
solarán del dolor que sienta al abandonar una car­
rera en que ha empleado la mayor parte da su 
vida.

Pero ¿podrá hacerlo? Lo preguntamos por la 
sencilla razón de que otros generales, los señores 
Pezuela y Calonge sin ir mas lejos, han querido 
también quedarse de paisanos y no han logrado su 
intento. Tal vez el nuevo ministro que desempeña 
la cartera  de Guerra piense en esto de distinta ma­
nera que el difunto conde de Reus.

Mas sea lo que quiera, y quédese ó no el señor 
Topete de paisano, nosotros siempre desconfiare­
mos de los arranques incomprensibles de este se­
ñor. É l, que ha combatido rudamente la candida­
tura del señor duque de Aosta; él, que una y otra 
vez ha revelado en público los compromisos que le 
unian al duque de Montpensier; él, que después 
de esto y solo por un accidente, bien que doleroso 
y terrible, ordinario en la mortal naturaleza hu­
mana, se encarga de los ministerios más impor­
tantes y corre á Cartagena en busca del hijo de 
V íctor Manuel y lo trae á Jladrid  como en otro 
tiempo pensó traer al duque de Montpensier, es 
decir, á caballo y al frente de las tropas; ¿él inspi­
rará  confianza á  nadie en su política?

No es posible. La conducta que ha observado 
en estos dos años nos hace comprender que su re ­
belión de Cádiz no fué un acto de maldad premedi­
tado , sino un arranque de eso que él llama patrio ­
tismo, porque no sabe en qué consiste el patriotis­
mo. Pero esto signifiea que, asi como otros hom­
bres son funestos por su ambición ó sus malas 
pasiones, el S r. Topete es funestísimo por la sin­
gular y hasta hoy desconocida honradez de que 
hace a larde .

En una palabra; la candidez, por no darle otro 
nombre más propio en el presente caso, es á ve - 
ces más perjudicial en sus resultados que la misma 
perfidia. ______________________

Despachos oficiales dicen que el rey Víctor Ma­
nuel salió el domingo por la tarde de Roma, de 
regreso para Florencia; es decir que ha estado so­
lamente un dia en la ciudad pontificia, en la cual 
entró el sábado 31 de Diciembre. ¿Para qué esta 
entrada y por qué esta rápida salida? Los despa­
chos no dicen siquiera si se ha verificado ahora 
la solemne recepción que, con festejos públicos, 
tenia preparada en Roma Víctor Manuel por la 

'revolución oficial, ni mencionan al cuerpo diplo­
mático, ni dan detalle alguno sobre el su.'eso; V íc­
tor Manuel fuó e! sábado á Roma y salió el d o ­
mingo; esto es lodo lo que sabemos.

Es de suponer que si esta entrada hubiese sido 
la oficial, digámoslo a s í ; la que con gran pompa 
y aparato estaba anunciada, el telégrafo lo habria 
dicho; y, por otra parle, hubiese permanecido más 
tiempo en Roma el rey Víctor Manuel. Sus minis­
tros, su córte, los dignatarios del Estado debían 
acompañarle: ¿lo han hecho? Es de creer que no; 
porque, en qtro caso, se hubiera dado la noticia 
Lo más probable es que el viaje ha sido de los 
llamados de incógnito.

No sabemos, pues, á  qué ha ido á Roma Víc­
to r Manuel; si le ha llevado el deseo de ver la 
ciudad que considera suya; si ha querido , en 
cierto modo, tomar posesión de ella; si se ha pro­
puesto dem ostrar que no tiene impedimento para ir 
y venir; ó si, como es posible, ha querido sola­
mente hacer efecto, entrando en la ciudad de los 
Pontífices, al mismo tiempo que su hijo llegaba á 
E spaña. Con esto se habrán propuesto tal vez los 
ministros de Florencia llamar la atención de E u­
ropa para que vea á la casa de Saboya en el apo­
geo del poder y de la gloria, imperando en las dos 
penínsulas occidentales.

Pero los ministros de Florencia no han pensado 
que esta gran exaltación puede ser causa de una 
más grande caída y de una rum a irrentediable. 
Los que quieren subir al sol con alas de cera , son 
precipildios al abismo. Las dinastías y los impe­
rios no han consolidado jam as su grandeza por los 
medios de que se vale la casa de Saboya; ¿y cuán­
do se ha establecido un reino en detrim ento de los 
derechos de la Santa Sede?

Cuando Víctor Manuel haya visto las calles, p a ­
lacios y templos de Roma, por más que se haya 
avivado su ambición, no habrá podido ménos de 
conocer que aquello no puede ser suyo. Cada casa, 

i cada piedra, atestigua la propiedad de la Iglesia;

y aquellas anchurosas plazas, y aquellas venera­
bles ruinas, y aquellos augustos moauipentos, es- J  
tán diciendo que Roma debe ser la.oiudad fa n ta  y 
pacífica de los Pontífices y Sacerdote», no la  impía 
y tarbolenta de los revoluciongrips. ,

La toma de Parí» debe de estar próxima. En uná 
carta particular de que habla un periódico se 
pinta la situación de aquella capital como comple­
tamente desesperada. La última salida de Trochu 
fuó una derrota te rrib le , al dia siguiente de la 
cual no se veia ni un solo cocha ‘por las callea ni 
un vapor en el Sena, pues todos se habian reque­
rido para el trasporte de heridos. Creíase que Pa­
rís no podría resistir ya muchos dias, sobre todo 
después do la experiencia hecha en M ont-Avron 
por la artillería prusiana. Habían muerto muchos 
genera'es, entre ellos el do los m arinos y el que 
mandaba el M ont-Vale rien.

La pérdida de la meseta de Avron causó gran 
efecto entre los paris'enses. Avron no es un fuerte 
como los que rodean á París, sino un punto fortifi­
cado de im portancia, cuya posesión habrá facilita­
do á los prusianos el ataque de los fuertes.

Este ha empezado con gran vigor por parte de 
los alemanes. Los crudos rigores del invierno d e ­
ben ser insoportables p a ra le s  ejércitos de asedio, 
y deseando term inar pronto tan ruda campañai 
las tropas prusianas combaten tenaz é incesante­
mente los fuertes del Norte y Este de París, bom­
bardeándolos con formidables baterías.

Según los despachos de Versalles, los fuegos de 
tres fuertes, Nogenti, Rosny y Noisi, quedaron 
apagados el 1 ° de Enero. Si es asi, no tardarán 
en ser ocupadas por los prusianos estas fortalezas, 
máxime cuando los combates que hay en otros 
puntos de los alrededores ds París son también 
desfavorables á  los franceses. Estos han evacuado 
las posiciones avanzadas de Creux.

El 31 de Diciembre empezó el bombardeo de 
.Mezieres, y ayer capituló esta ciudad.

M ientras así aumentan las calamidades y des­
gracias de Francia, los ministros de Burdeos se 
entretienen en hacer manifestaciones y pronunciar 
discursos que, según los despachos, entusiasman á 
la m u ltitu t.

Por su parte los republicanos de París acusan 
á la disciplina del ejército de ser la causa de la 
perdición de la pátria.

Un ejército disciplinado, decia un orador en un 
club, es el que capituló en Sedan: tropas indisci­
plinadas salvaron á la Francia en el 92, cuya afir­
mación fué acogida con una salva de ex traordina­
rios aplausos.

En la misma sesión se acusó de traidores á  la 
pátria á los principales miembros del Gobierno, 
añadiendo que mientras no se acabe con las cos­
tumbres reaccionarias la república no podrá s a l­
varse.

¡Pobre Francia!

El partido progresista tan aficionado á espe­
cular con los muertos, trae y lleva el cadáver del 
general Prim coirto si el cadáver de un hombre pu­
diera dar vida á un partido político, que solo se ha 
sostenido en el poder con las bayonetas y hacien­
do traición á lodos sus principios.

Los progresistas ven que su estrella pasa y h a ­
cen esfuerzos heroicos por detenerla. ¡Vano em­
peño! Por muchas que sean las fuerzas del señor 
Ruiz Zorrilla, no son los tiempos presentes para 
confiar á un abogado sin pleitos la suerte de un 
partido que tiene contra si la multitud de generales 
y de hombres de verdadero talento que cuenta el 
unionismo.

Hoy la suerte del partido progresista depende 
del ministerio de la Gobernación. Entre en él un 
adversario de ese partido, y no tendrá cincuenta 
diputados en las futuras Córtes. El partido progre­
sista ha perdido con sus escándalos, con su inmo­
ralidad, con su ambición y con su sed de empleos 
y sueldos, lo único que tenia que perder, y era 
cierta popularidad que le habian dejado en heren­
cia hombres muy distintos de los que en su último 
periodo de mando ha sacado á la superficie.

Reúnanse en buen hora los ex-diputados p ro ­
gresistas antes de volver á sus hogares como tratan 
de hacerlo para  conservar la organización del par­
tido; adulen al duque de la Torre enviándole comi­
siones de la tertulia y pidiéndole poco ménos que 
por Dios que ocupe el lugar de Prim; tiempo per­
dido, ni el general Serrano se acomodará nunca á 
á suplir al conde de Reus, ni los unionistas deja­
rán  de hacer lo posible por tomar la revancha de 
la noche de San José y de dar su merecido á los 
que DO habiendo estado sino con la fantasía en A l- 
colea, tuvieron la iograiitud de relegar al olvido á 
los verdaderos revolucionarios de Setiembre.

dice del S r. Echegaray, porque esto decidido ad - 
v ^ j^ iúp  toda religio%j]^ti^^,>i<||Ará hoy p ro ­
bablemente el ministerio. ^ \

Cuando los progresistas apenas pueden soste­
nerse de pió, dan en pensar en ser Gobierno de 
fuerza, renegar de su mala vida pasada, reprim ir 
la libertad de im prenta y adoptar la política de 
esterminio propuesta en el Congreso por quien se 
gloría de haber sido el primero y más constante 
enemigo de la reina Isabel y de la Constitución 
moderada.

No está el horno para rosquillas , S r. Olózaga, 
y si la prudencia 6 una embajada no le obligan á 
m archarse al extranjero, no será difícil que dentro 
de algún tiempo emprenda V. E. el camino que 
acabó de andar el 28 de Setiembre de 1868.

LaJSpoca cree más verosímil flue los republi­
canos hagan aignn, alardead® jftierza en algunas 
ciudades,ique el q u ilo s  c a r l is t^  se lancen al cam­
po á defender sus prineipios, como han asegurado 
a'gunos periódicos.

Nosotros nos inclinamos á creer que republica­
nos y carlistas no conseguirian hoy otra cosa, lan­
zándose á la lucha, que dar alguna cohesión y fuer­
za á lo existente, que no tiene ninguna.

Cuenta un periódico que á la llegada de don 
Amadeo á Palacio cantóse en la Real Capilla un 
solemne Te Deum. A este acto religioso asistió e* 
hijo de Víctor .Manuel acompañado de todos los 
ministros.

Dicese que á consecuencia de este y otros actos 
religiosos de D. Amadeo, los hombres de E l Uni­
versal harán dimisión de sus destinos. N ada se

Todos los periódicos no ministeriales están con­
formes en que la entrada de D. Amadeo en Madrid 
no ha podido ser más fria. Y Madrid entero puede 
dar testimonio de la indiferencia con que se ha 
visto la entrada del príncipe italiano nombrado rey 
de España por 191 votos.

Y cuenta con que en Madrid sólo la  gente ofi­
cial, la gente que come á costa del Estado puede 
improvisar un entusiasmo ruidoso que ofusque á 
quien no conozca el intríngulis dejestas aclamacio­
nes. Pues así y todo, el principe Amadeo pudo 
convencerse de que aquí no son bien mirados los 
extranjeros, por más que monten hermosos alaza­
nes y saluden con soltura y afabilidad al público.

Gallardo y apuesto y afable era José Bonaparte, 
y hombre de buenas intenciones, lo cual no fué 
parte á captarle las simpatías del pueblo.

Sin embargo de que todo el mundo sabe la frial­
dad con qne se recibió al principe Amadeo, El Im - 
parcial tiene hoy el valor de decir que el en tu­
siasmo demostrado por el pueblo «desde que su 
majestad se presentó en la estación de Atocha, 
hasta su entrada en Palacio, es verdaderamente 
indescriptible. »

Y tan verdaderam ente indescriptible como lo son 
las cosas que no pasan. A  no ser que E l Im p a r -  
cial dé el nombre de pueblo entusiasta á los agen­
tes del Gobierno que llenaban los balcones de los 
muchos cuartos desalquilados que habia en la car­
rera y de las fondas y casas de huéspedes que se 
encuentran en el mismo tránsito.

Por lo que dice El Im parcial del entusiasmo de 
Madrid, podemos calcular el entusiasmo de C arta­
gena, Múrcia, A lbacete y demás puntos de que nos 
hablaba Echegaray en sus elocuentes telégram as.

¡Cuánta música, señor, cuánta música!
-itirVi-niVir - Í-.

El periódico republicano unitario escribe ayer 
un articulo que no nos ha sorprendido; pero que 
prueba cuál era el republicanismo de quien ni una 
sola vez apénas ha estado conforme con el verda­
dero partido republicano español.

El S r. G arcía Ruiz, autor de aquel artículo y 
director de aquel periódico, reconoce y acata la 
solución monárquica dada por los 191 diputados 
de la mayoría constituyente. Promete respetar la 
persona del monarca que es sagrada é inviolable, 
según el S r. G arcía  U a ií. Cosa rara en quien no 
ha reconocido lo sagrado é inviolable de un dog­
ma católico como el de la Santísima Trinidad.

También promete no conspirar jam ás, lo cuál es 
lógico en quien juzga sagrada é inviolable la per­
sona del príncipe D. Amadeo; pero asegura al m is­
mo tiempo que no por eso dejará de defender lo 
que hasta hoy ha defendido. Ateme Vd. esa m os­
ca por el rabo.

Por último, asegura que no es de los que pre­
fieren una república mala á una monarquía cons­
titucional buena, y cita las monarquías inglesa y 
belga en contraposición á  algunas repúblicas h is- 
pano-araericanas. P ara esto se nos antoja que era  
excusado defender la república, porque es claro 
que todos los republicanos sinceros abogan siempre 
por una república buena. Nosotros, monárquicos y 
todo como somos, no preferimos una monarquía 
mala, una monarquía liberal y anti-cristiana á una 
república católica, pero esta no es razón, ni mucho 
ménos, para que nosotros dejemgs de defender con 
todas nuestras fuerzas y con profunda convicción 
la monarquía.

Excusado es que digamos, después de esto, qu« 
los periódicos ministeriales, afectuosos siempre con 
El Pueblo, hoy se muestran entusiasmados con lo 
que ellos llaman la patriótica actitud del diario 
sai dissant republicano.

Estamos viendo al S r. G arcía Ruiz convertido 
en el pequeño Emilio Ollivier de D. Amadeo 1.

La Igualdad  peblica hoy algunos sueltos cuya 
lectura puede servir para  dar á conocer la influen­
cia que ha ejercido en aquel periódico la entrada 
de D. Amadeo.

De este  suceso da cuenta en la sección de Ga­
cetilla, y en estos términos ;

«Ayer llegó á M adrid el d uque  de Aosta, hijo  de 
Viclur M anuel, rey de Italia, conocido ya en esta 
capital por haber sido uno de los p re tend ien tes á la 
m ano de la condesa de  G irgenti, infanta que fuó de 
Espada.

En la estación le esperaban algunos amigos parti­
cu lares suyos y vanos individuos de la T ertu lia  p ro ­
gresista, centro  donde desea ingresar el joven ex­
tran jero . Queriendo darie  una m uestra  de su galan­
te ría , le acom pañaron á  visitar varios ediücios no­
tables, en tre  ellos los palacios del Congreso, el de 
Buenavista y el de O riente. En este últim o le tenían 
d ispuesto alojam iento, cosa que nos ba extrañado 
m ucho, pues nunca creíam os que  ese magnifico ed i­
ficio hubiese  sido destinado a n u te ld e  principes ex­
tran jeros. ¡Cosas de progresistas!

No sá b e n o s  á punto fijo el tiem po que el principe 
Ita lia n o  perm anecerá entre  no>otros ; pero supone­
mos que sera m uy poco, porque ha  dejado en Italia 
a  su esposa y familia, y ni aun  na  traído  equ ipaje, 
bacieado la en trad a  con u n  uniform e de capitao  
general , que  siu  duda le prestó alguno de sus 
amigos.»

En la misnia sección dice el mismo periódico:
«Faltan á la verdad los que  digan que el extran­

jero ha pisado tie rra  española.
Hasta ahora sólo ha pisado nieve.»

El no vendrá, no vendrá, que en gruesos ca 
ractéres ha repetido L a Igualdad  hasta el dia -

i. i

l
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de Diciembre, ha sido sustituido con estas Otras 
frases impresas en ia misma form a:

«;Ha venido! ¡Ha venido! ¡Ha venido!
Sea en hora buena.»

De La Igualdad  son también los siguientes 
su e lto s :

(Se asegura que d u ran te  la en trada  de Amadeo se 
veian en las azoteas de la Puerta  del Sol varios in d i­
viduos de órden público.

Se puede decir que el órden público anda por los 
tejados.

¡Gracias á Dios que se le ha  visto en alguna parte  ¡

— E l U niversal dice que ayer pudo darse  por con­
clu ida la revolución.

No tenem os noticia de que todavía haya empezado 
en pa rte  a lg u n a .»

Por lo demás, el tono general de L a Igualdad  
de hoy es el mismo de los dias pasados. E l diario 
republicano no se m aestra desanimado, y  el pesar 
por el suceso de ayer no le ha quitado el humor 
para  divertirse á costa de los progresistas, de los 
cuales dice que se han suicidado segunda vez. La  
Igualdad  supone que por ahora el duque de la 
Torre y su gente han ganado la partida.

Por último, el diario federal publica un articulo 
de variedades que se titula M axim iliano de Mé­
jico. No sabemos hasta qué punto les parecerá 
esto oportuno á El Im parcial y k L a  Iberia.

La Correspondencia publica anoche las siguien­
tes noticias sobre la formación del nuevo minis­
terio:

«Dícese que una comisión de d iputados progresis­
tas ha estado ayer á m anifestar al S r. Ruiz Zorrilla 
el. placer con que verían que  en caso de que se le 
encargue la formación de Gabinete adm ita este h o ­
nor por in terés del partido; y  se asegura tam bién 
que el Sr. Ruiz Zorrilla se ha  negado obstinada­
m ente  á tom ar parte  activa en el Gabinete que se ha 
de form ar.

— Parece que los diputados de unión liberal ad ic­
tas á la situación in ten taban  celeb rar esta tarde  una 
reunión para acordar el no ad m itir  c artera  alguna, 
aunque se les ofrezca; pero la reun ión  no se ha ve- 
ricado.

—Se habla del general Basols para G uerra, si el 
duque de la Torre no se encarga de esta cartera . Es 
casi indudable que los Sres. Sagasta y  Moret queden 
en sus puestos; el Sr. Ulloa e n tra  en Estado; en Ma­
rina, Malcampo, por gestipn de tos progresistas; en 
Fom ento, un  dem ócrata y  en  U ltram ar un un io­
nista.»

La Epoca y La Política creen que el duque de 
la Torre será el encargado de formar el primer 
ministerio de D. Amadeo, de los llamados de con­
ciliación, conservando sus carteras los Sres. S a ­
gasta, Moret y quizá Beranger. Según el primero 
de dichos periódicos, para el ministerio de Estado 
se designa al S r. Ulloa (D. Augusto), para el de 
Gracia y Justicia al S r. Olózaga (D. José), y las 
carteras de Fomento y U ltram ar son muy disputa­
das entre dem ócratas y unionistas.

«Hasta el dolorido Ruiz Zorrilla, que decia pensa­
ba re tira rse  á la vida p rivada, dice La Política, 
hará  el sacrificio de acep tar la cartera  de Estado 
ó do Gracia y Justic ia . El y  el indispensable Sa­
gasta en Gobernación serán  la base del nuevo m inis­
terio.»

Según E l Imparcial, anoche de diez á doce se 
celebró un Consejo do nainistros en la secretaria 
del ministerio de Estado, con asistencia del duque 
de la Torre. La consideración de que D. Amadeo 
se hallaba descansando hizo que los ministros 
aplazasen para hoy el presentarlo la dimisión.

Esto nos hace creer que no era cierta la noticia 
que da Las Novedades de que se habia conce­
dido ya el retiro al brigadier Topete, lo cual, natu­
ralmente, dependerá de la formación del nuevo 
ministerio.

Si nuestros lectores quieren formar idea del en­
tusiasmo que produce en pechos progresistas cer­
ca de dos millones, cobrados del p resupuesto , lean 
si pueden, las siguientes líneas de La Iberia:

«Y hom bres, m ujeres, niños, ancianos, Madrid en 
m asa, como un solo hom bre, guiados por la m ism a 
aspiración, conocer al elegido de las Córtes, y con un 
mismo grito , ¡Viva el rey!, desafiaban ayer una tem ­
pera tu ra  de «— 12.»

Quien desafia en las anteriores líneas al pueblo 
de Madrid es La Iberia. Ni como figura retórica 
puede admitirse la exageración del diario progre­
sista. El recibimiento que el pueblo de Madrid hizo 
á D. Amadeo, fué tan frió como el dia, y no podia 
ser otra cosa. ¿Acaso los españoles podian entu- 
siastnarso por una persona cjue no conocen, y de la 
cual no habian oido hablar hasta hace mes y 
medio?

Ya que la política prescinde de la verdad de los 
hechos, guarde al ménos las apariencias y respete 
sobre todo al pueblo español que no es ningún m a­
niquí para contestar con los sentimientos del cora­
zón al primer partido político que le tire la cuerda 
del entusiasmo.

Hoy D. Amadeo no puede ser querido del pue­
blo español, porque el pueblo español no lo conoce. 
Solo sabe de él que es extranjero y que ha venido 
aquí á reinar porque le han llamado 191 españoles 
sumisos á las indicaciones del general Prim. Quien 
diga lo contrario ofende al pueblo, adula al elegido 
por las Corles, y merece solo la compasión de los 
que no habiendo subido jam ás las escaleras de Pa 
lacio a hacer la córte á la hija de Fernando V II, 
como muchos progrea.siag, tampoco la subirán 
ahora m besarán la mano al hijo de Víctor Manuel, 
de quien esperan ministerios y otras gangas los 
amigos de La Iberia.
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Hé aquí, al parecer, los indisputables derechos 
que E l Im parcial reconoce en D. Amadeo para 
ocupar el trono de Felipe V;

«Aquella a c titu d  digna y  serena, (se tra ta  de don 
Amadeo), aquel rostro sim pático en  q u e  se refleja 
ban la entereza  y la m ajestad , su  m irada investiga­
dora e inteligente, el paso seguro couque fue á colo­
carse delan te  del sillón que  le correspondía, todo 
bizü que los c ircu nstan tes, sin  excepción a lguna, 
reconociesen en él un principe digno de regir el 
I ro español.»

La cara , la actitud, el paso, todo hace de él un
<li9 no de regir el cetro español. Por este

°i hay muchos españoles tan dignos como el

principe Amadeo, dicho sea con el debido respeto, 
de ser reyes de E spaña.

No hay en cambio tantos españoles de corazón 
independiente y altivo qne sean capaces de artojsu' 
incienso tan  deníocrótico ' j  del mal gusto al rostro 
del príncipe Amadeo, coraó E l Im parcial ie arro­
ja  en las breves lineas que hemos copiado.

Para  que no faltase ingrediente ninguno en el 
incensario debia E l Im parcial haber insertado la 
poesía de cajón ai nuevo astro de ventura  que ha 
venido á iluminarnos.

¡Lástima que se haya olvidado este pequeño de- 
tallel Será quizá porque la musa española no so­
pla en italiano ni aun á  los cimbrias.

E l Correo M ilitar ba publicado algunos párra­
fos notables acerca del crimen de la calle del Tur­
co. E n ellos hace consideraciones que están en la 
mente de cuantos piensan algo sobre las causas de 
ciertos sucesos.

E l Correo M ilitar, aunque no lo cree necesario 
para los que conocen sus ideas, condena con ener­
gía el asesinato del general P rim : pero recordando 
otros asesinatos que se han cometido en épocas 
mas ó menos próximas, como los de Qnesada, 
Sarfied, Escalera, Puig, Balanzart y otros oficiales 
de artillería en 1866, y A zcárraga en Julio ú lti­
mo, dice que es menester condenar también lodos 
estos crímenes y d o  fijarse solo en el último.

«Cuando vemos prem iado el asesinato, añade, no 
puede sorprendernos que se reproduzca. Las mis­
m as causas producen siem pre iguales efectos: esto 
es ru d im en tario , y si los asesinos de Hierro, de B ar-  
chi, de Fulgosio, de P uig  y de B alanzat, ostentan  
con escarnio de las gentes y asom bro del ejército) 

el prem io de aquellos repugnantes crím enes, m aña­
na podrem os ve r, con igual repulsión  prem iados á 
los asesinos del m arqués de los Castillejos.

«Todavía no hace qu ince dias que se echó en ros­
tro  al señor d iputado F igueras su protexta contra el 
asesino de la reina doña Isabel II, y  aun resuena en 
el Congreso, el eco de las palabras de su presiden te  
en que im piieitam ente  se au torizan  esos crím enes 
cuando se dirigen contra los tiranos.

«Esta prem isa, deja reducida el caso á una  cues­
tión de apreciación, y no creem os nosotros que  esas 
palabras im p ru d en tes , lanzadas desde aquel sitial 
elevado, sean parte á a ta jar el mal que am enaza su ­
m irnos en un  abism o sin fondo.»

No es E l Correo M ilitar el único periódico que
hace indicaciones como las que acabam os de co -
piar y que como hemos dicho, están en la mente
de todos los hombres que no han perdido el juicio.

E l Eco de España  dice que ayer los empleados 
del ayuntam iento, encargados de barrer las calles, 
sobre todo en dias de nieve, se ocuparon en formar 
la comisión de vítores y aplausos, lo cual fué causa 
de que las aceras estuviesen súcias con gran p e r­
juicio dei vecindario que á consecuencia {del hielo 
tenia anoche que ir sobre un plano de cristal tan 
resbaladizo y peligroso como la situación política 
inaugurada ayer.

Eu La República Ibérica  leemos que se dieron 
tres pesetas por barba á los que gritaban con en­
tusiasmo  en derredor del jóven Amadeo, y que 
cien individuos declaraban á todos que aquellos vi­
vas costaban el dinero.

No nos maravilla. Los periódicos ministeriales 
han adoptado el sistema muy conocido en Italia de 
tocar el bombo con piés y manos para hacer creer 
á los incautos que en Madrid ha rayado en deli­
rio el entusiasmo por Amadeo.

Por nuestra parte el único delirio que hemos no­
tado es el de que están poseídos los aostistas en 
sus pinturas á capricho, de la entrada triunfal del 
hijo de Victor Manuel.

Y este si que es un verdadero delirium  tre-  
mens. _

E l Eco del Progreso, cuya oposición al minis­
terio ba amainado desde principios de año, se opo­
ne á la coalición del partido progresista con los 
unionistas, y aboga por un ministerio Ruiz Zorrilla. 
Hé aquí la conclusión de su artículo :

«Para conseguir esto fin es necesario que se p res­
cinda del pensam iento de coalición; es necesario a s i­
mismo que el partido  progresista-dem ocrático se re ­
constituya con elem entos propios, sin acep tar la j e ­
fatura de hom bres que proceden de distintos cam ­
pos: ya  que por desgracia hemos perdido un jefe 
m ilitar que  enalteció el partido, prevalezca hoy el 
elem ento civ il, y no demos al m undo el tris te  espec­
táculo de u n  partido  q ue , teniendo en sí suficiente 
fuerza y prestigio, qu iere  esta r som etido á e terna 
tu te la.»

E stas lineas parecen una protesta contra la 
conducta de la Tertulia, que fué anteayer á ofre­
cer la jefatura del partido al duque de la Torre. 
Está visto que El Eco ha de ser siempre el gar­
banzo negro de la olla progresista.

Es de notar que los diarios ministeriales La Ibe­
ria  y La N adan  se muestran reservados en este 
asunto , que sin ambajea resuelven E l Eco  y 
E l U n iversa l.

E s digno de notarse que el primer viva á don 
Amadeo que ba dado la prensa periódica baya sa ­
lido de la redacción de El Diario Español.

Triste idea ha de formar el hijo de Víctor Ma­
nuel de nuestra querida pátria, si la juzga por los 
hombres que le han traido y que le rodean.

Poca confianza deben inspirarle las promesas y 
juram entos de sus nuevos servidores, porque 
¿quién de ellos no los ha hecho cien veces en el 
mismo palacio de O riente á la reina Isabel?

¡Ohl si D. Amadeo no solo vé sino que observa 
y medita, muy malos ratos debe pasar conside­
rando cómo le adulan los mismos que después de 
adular á la hija de Fernando V II la arrojaron con 
ignominia del trono, porque no los llamaba á ser 
ministros.

El Universal, aboga como podia suponerse por 
que el S r. Ruiz Zorrilla se encargue de la for­
mación del nuevo ministerio. Solo de este modo se 
salvará, según dice el diario progresista, «la li­
bertad del peligro en que la han puesto los infames 
asesinos del general Prim .»

Parócenos que Prim no resalta muy favorecido

con la especie de comparación que hace E l Uni­
versal.

De todas m aneras, .no confie .mqcho e i diario 
progresista en el S r. Ruiz Zorrilla', no'Bea 'qno á  Icf 
mejor se quede sin libertad, decimos mal, sin des­
tino.

El S r. Paul y Angnlo, director qne ha sido de 
El Combate, ha remitido un comunicado á La  
Igua ldad , asociándose á  las declaraciones hechas 
por sus compañeros de redacción con motivo del 
crimen de la calle del Turco.

El comunicado del S r. Panl está fechado en este 
mes de Enero, pero sin expresión de dia ni lugar. 
E sta  Omisión está explicada en las siguientes lineas 
de la carta del S r. Paul :

(A  causa de las ciento seten ta  y  tan tas denuncias 
de que  han  sido objeto los sueltos y  artículos pu ­
blicados en E l Combate, y  de les cuales he declara­
do ser yo el único au to r, resolví hace días o c u lta r­
me en el punto que rae fué designado p a ra  cum plir  
oportunamente con los compromisos que de una  m a­
nera tan pública  como term inante tengo contraídos.»

Las Novedades copia el párrafo que ayer es­
cribimos sobre el registro de nuestras oficinas, y 
añade las siguientes lineas:

«Nosotros protestam os, en nom bre de ios p r in c i­
pios dem ocráticos, contra el falseamiento de la Cons 
titucion á que se refiere el colega, y  no podemos ex­
plicarnos el registro de la redacción de un  periódico 
absolutista  cou m otivo del desarm e de los volunta­
rios republicanos.»

Téngalo en cuenta el S r. Olózaga, que quiere 
exterm inar á todos los enemigos de la Constitu­
ción. Cerca los tiene.
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Las Novedades opina que el nombre de Prim 
i está bien en la lápida donde se leen los de 

Daoiz, V elarde, A lvarez y Palafox, que pertene­
cen á la guerra de la Independencia.

El diario progresista cree que se hubiera debi­
do poner el nombre del marqués de los Castillejos 
al lado de los de Riego y Manzanares.

Y  tiene razón.
— Wl— W W B T i t l  11 IIM f»;»'-.

Los diarios de noticias de anoche decian que 
habia comida en palacio. A La Iberia  no debió 
parecerle bien esta nueva, y se apresura á des­
mentirla, asegurando que D. Amadeo, comió con 
sus ayudantes. Pero E l Imparcial, ménos escru­
puloso que el diari* sagastino, confirma lo de la 
comida, y hasta nos,dice que fueron veintiocho los 
convidados, entre ellos los directores de las.arm as.

A yer, dia de riguroso invierno, no tendrian mu­
chos padres de familia con qué abrigar ni qué dar 
de comer á sus pobres hijos.

no

A La República Ibérica  se le han atragantado 
los cuatro m il duros diarios que cobra el rey 
votado por las Cortes Constituyentes.

Le parece una cantidad exhorbitante para  un 
hombre solo.

Y eso que no considera que el príncipe A m a­
deo es un rey que reina y no gobierna, un rey de­
mocrático hecho y derecho.

Con que si fuera aristocrático y le diera por 
gobernar al estilo de Sagasta ¿qaé sucedería?

Dice La Epoca:
«No eran  c iertas las noticias de E l Im parcial so­

bre la negociación hecha en  España para pago del 
sem estre. Las nuestras son que el Sr. Moret rechazó 
las proposiciones de la casa S tern , y que el Banco de 
Paris á ú ltim a hora se ha  m ostrado dispuesto á  to­
m ar los pagarés de bienes nacionales con arreg lo  á 
su contrato . Unos 73 m illones represen taban  dichos 
pagarés, que p roducirán  50 m illones efectivos para 
a ten d er al sem estre exterior.

Los billetes del Tesoro no han sido negociados, y  
las personas bien inform adas aseguran que  se an u n ­
c iará su negociación, adm itiendo en pago el 75 por 
100 en cupones de la Deuda, y el 25 en m etálico. 
Este metálico se aplicará al pago de los atrasos del 
Clero y  cesantes.»

Se dice que el objeto del viaje de Víctor Manuel 
á Roma era el visitar al Padre Sanio.

Se dice que el rey excomulgado anunció la visita 
al Sumo Pontífice.

Se dice también que el rey de Gerdeña no pudo 
ver á P ío IX .

Si todos estos rumores son ciertos, no puede 
dudarse de que Víctor Manuel continúa en su mal 
camino; pues las puertas del Vaticano se abren á 
cualquiera que á ellas llame verdaderam ente a rre ­
pentido.

•vvs(wír.7ríca«:¿«f3r6Cí:n.’».-;*»i'V
En un periódico de Zaragoza leemos el siguiente 

parte telegráfico que se ha trasmitido por lo visto 
á todas las provincias:

«Llegó S. M. ei rey: en tró  en Atocha donde está el 
cadáver del general P rim , ju ró , .visitó ¿ la duquesa 
de Prim  y  en tra  ahora eu palacio en  m edio de  las 
ovaciones m ás espontáneas, de las más vivas a c la ­
m aciones del pueblo y  de los diputados.»

T  el ministro de la Gobernación, autor de esta 
b rom a, se habrá quedado tan satisfecho y d e s­
cansado después de trasm itir el telegrama.

¡Cuándo decim os que el sistem a ita liano  de fa­
b rica r entusiasm o al por m ayor va cundiendo m a­
ravillosam ente!

Los periódicos de anoche están contestes en 
que fué frió el recibimiento qne ayer se hizo á 
D. Amadeo.

(Algunos batallones de v o lu n ta rio s , de aspecto 
poco m arcial, dice La Política, form aban en hileras 
sencillas á uno y  otro lado. Habia m uchos balcones 
cerrados y pocos con colgaduras. La gente asom ada 
á los contados balcones abiertos e ra  escasa y  con 
tra je  casero. En la misma regencia, de los siete  bal­
cones que tiene, solo había dos abiertos, y en ellos 
dos ó tres señoras únicam ente.»

La Epoca, por su parte, dice le que sigue:
«El aspecto general do M adrid, ni es de g ran  en­

tusiasm a ni de alarm a , siendo general la creencia 
que id tranquilidad  se m antendrá  inalterab le . En la 
carrera  desde la plaza de las Córtes basta palacio 
hay como una m itad de los balcones adornados con 
colgaduras. Algunas casas tienen cerradas todas sus 
ventanas.»

El mismo periódico añade que de órden del mi­
nistro de G racia y Justicia, comunicada por nn 
volante, se mandó á todos los empleados del mi­
nisterio que asistieran á la estación del Mediodía 
con toga ó las insignias de su cargo á recibir á  
D. Amadeo.

per las autoridades de la capital con motivo de la 
entoada < k '0 . Amadeo:

«En le í  íaurtalea de las casas dei tránsito  en que 
ohabia at^uafjcuarto. desalquilado sa  han  colocado 
,,agentes 4^ i^d en  publico, rque .xtL b f ''' ^ I®* dueños 
^ e  la cas^,dejaban entnir. h asta , identificar t u  p e r -  
ao n a  p o F .n ^ io  del portero.

Los c u a i ^  desalquilados han sido ocupados por 
la policía,, m olestando, por cierto  á los vecinos con 
sus pisadas, c a rre ras  y  voces, con las que sin  duda 
q uerían  q u ita rse  el frío.

El jefe de caballerizas, Sr. Alvarez, en tra je  de co­
m andante  de caballería , se precipitó  á coger ei e stri­
bo del rey á  la en trada y  á  la salida del Congreso.

La m ayor parte  de  las casas que ocupan personas 
conocidas, no solo no han sido colgadas, sino que ni 
siqu iera  se han abierto  los balcones.

En cam bio en las de la calle Mayor había m ucha 
gen te  que  agitaba los pañuelos.

Al e n tra r  el rey  Amadeo en el Congreso, un  m ili­
ciano nacional le dió la m ano con m ucha m arciali­
dad. Este ciudadano cree sin  duda que  u n  rey es 
algún cabo fu rrie l.

La m archa real que  se ha  tocado ba parecido á 
todo el m undo de pésimo gusto y  m uy  inferior á  la 
antigua m archa real.»

Leemos en La Esperanza:
«El señor m inistro  de Gracia y Justic ia  pasó an­

teay er UQ oficio á los señores Curas párrocos de 
M adrid dándole.» órden para que  en sus respectivas 
iglesias se digan m isas en sufragio del general Prim  
cierto  num ero de dias que les dem arca, y haciéndo- 
doles o tras prevenciones sobre lo m ism o. Esto ha 
causado un  conflicto , como se deja suponer, en el 
cabildo ecles iástico , puesto que el Emrao. señor 
Cardenal Arzobispo y el señor Vicario son sus je ­
fes, y  solo deben obedecer las órdenes que estos les 
com uniquen ; y  se ha extrañado m ucho que el m i­
nistro  baya obrado por si, desentendiéndose de tan 
respetables y conocidas autoridades. Nada, sin em ­
bargo, querem os decir sobre una  falta tan notable, 
concretándonos á m anifestarlo , y dejando que  cada 
uno forme los com entarios que de ello se des­
prenden.»

Hé aqui algunas otras noticias publicadas tam 
bien por L a Epoca sobre precauciones adoptadas

Dice un periódico que se trata de dar un c a r­
go en palacio al S r. Mendez Nuñez, marqués del 
Callao.

También añade que se piensa conceder una 
muy ámplia amnistía por todos los delitos políti­
cos, haciendo una rebaja en sus condenas á los 
penados por otros delitos; á los desertores del 
ejército sin circunstancia agravante que se hallen 
en presidio se les destinará á los cuerpos á cum­
plir el tiempo que les falte de servicio.

La Gaceta de hoy comunica los siguientes des­
pachos;

JRoba, de E nero  (á las dos y c incuenta  m inu tos 
de la tard e ; Madrid 2 id ., á las cinco y dos m inutos.) 
—El encargado de negocios de  España, al Excelentí­
sim o señor M inistro de Estado:

«S. M. el rey  Víctor M anuel, ba salido hoy, á las 
cinco de la ta rd e , de regreso para  F lorencia; la po­
blación le ha  despedido con grandes aclam aciones.»

R om a,  1.® de Enero (á la s  cinco de la tarde).—Ma­
d rid , 2. ídem , á las dos y tre in ta  y ocho m inu tos.— 
El encargado de Negocios al Excmo. señor m inistro  
de E stad o :

«Acabo de com unicar al Cardenal Antonelli la 
tris te  nueva de  la m uerte  del Excmo. señor m ar­
qués de los Castillejos. Su Em m a. me encarga haga 
presen te  á V. E. el sentim iento  que le ha producido 
tan  lam entable suceso, y la indignación que ha  cau ­
sado en Su Santidad el inaudito  atentado de que el 
general ha  sido victim a.»

Anuncia E l Im parcial, que los ayudantes dei ge­
neral P rim , Sres Moya, Vizcaíno y Tejeiro, han  sido 
destinados ai cuarto  m ilita r de D. Amadeo.

.Ayer, según el m ismo periódico, tuvo la desgracia 
de su frir  uoa caída fracturándose un brazo, el di­
rec to r de L a  Opinión N acional, Sr. Nudez de P ra ­
do. Lo sentim os y  le deseam os el más pronto y  com ­
pleto restablecim iento .

Parece que la señora m adre de la duquesa de Prim  
suspendió ay er su  salida de Lóndres, por obligarle á 
ello su  delicado estado de salud.

Según E l Im parcia l, ios ex-d ipu tados co n stitu ­
y en tes que form aban la m ayoría m onárquico-liberal 
de la Asamblea han resuelto p resentarse á ofrecer 
su  hom enaje á  D. Amadeo, á  cuyo fin hoy pedirán  
la vénia correspondiente.

A pesar de lo que habían dicho algunos periódi­
cos, no tuvo ay er efecto el desfile de tropas y vo­
lun tarios de la libertad .

La Gacela de hoy publica seis decretos, fecha de 
ay er; dos del presiden te  in terino  del Consejo de m i­
nistros y  m in istro  de  la Gobernación, disponiendo 
cese en  el despacho del m inisterio de la G uerra el 
subsecretario  del m ism o D. José Sánchez Bregua, 
encargándose del m ismo ó in te rinam en te  D. Juan  
B autista Topete; otros dos decretos refrendados por 
el m in istro  de  Gracia y  Justic ia , disponiendo cese 
en  el desem peño de la presidencia in te rina  del Con­
sejo de m inistros el que lo es de la Gobernación, y 
se encargue n u eva  ó in te rinam en te  de la m ism a el 
referido Sr. Topete; y por decretos refrendados por 
este , se dispone cese en el despacho del m inisterio 
de M arina D. Ju an  Bautista A ntequera , y se en car­
gue nuevam ente  del m ism o D. José María de Be­
ranger.

El Sr. Rispa y  Perpiñá, redactor do E l Combate, 
que fué preso hace pocos dias, ha sido puesto en li ­
b e rtad  por no haber m éritos para ra tificar el au to  
de prisión.

El periódico católico-m onárquico de Barbastro 
L a C ruz de Sobrarbe, anuncia que suspende por 
ahora su  publicación. Deseamos que sea co rta  su 
suspensión.

Parece que la.duquesa de Aosta se propone ven ir 
á España á principios del mes de Febrero próxim o.

Don Amadeo fué ay er á  v isitar al señor duque de 
la Torre, con qu ien  estuvo hablando cerca de tres 
cuartos de hora.

L«s diarios m inisteriales que esto nos cu en tan , 
añaden que inm ediatam ente  después hubo Consejo 
de m inistros en  casa del general Serrano.

Dice u n  diario  m ontpensierista:
«Se nos han rem itido desde provincias adhesiones 

de alguno» periodistas á la carta  que los de Madrid 
d irig ieron  al Sr. Topete después de su discurso 
del dia 23; pero nos ha parecido que no debíam os 
publicarlas por haber pasado la oportunidad.»

Bien ha  dejado el b rigadier Topete á los felici 
tantes.

Ya em pieza á hablarse de cam arillas. La que hoy 
p riva  la form an, según se d ice, Concha, Cialdini y 
Ulloa. ________________________

Ha llam ado la a tención, y anoche ten ia  vivam ente 
preocupados á  los progresistas, la c ircunstancia  de

que el duque  de Aosta no fuese á p resen tarse  á la 
T ertulia  de la calle de C arretas y  füese en  seguida á 
v isitar al general Serrano.

El caso es grave y  para m uy pensado.

á . Et corresponsal de u n  diario de provincias dice 
que la noche en que falleció ei ganeral Prim  en tra ­
ron en el m inisterio  de la Gobernación 300 guar­
dias civiles y  dos am etralladoras.

Ya sabíam os nosotros que el m iedo fué colosal 
aquella noche, pero no tentam os no tic ia  de las ap re- 
ciables am etralladoras.

CORREO DE HOY.

Hoy no ha venido el correo extranjero. R etra­
sado ha llegado á nuestras manos el número 20 de 
La Correspondencia de Ginebra, y en él encon­
tram os el siguiente documento:

CIRCULAR DEL CARDENAL ANTONELLI

Á LOS NUNCIOS APOSTÓLICOS.

Ya he dado cuenta á V. S. lim a, de los sacrilegos 
hechos consum ados contra la Basílica Vaticana en la 
m añana del dia 8, y  de los sangrientos insultos de 
que fueron v íctim as los num erosos fieles que habian 
acudido á v isitar el sepulcro del Principe de los 
Apóstoles.

De esperar era que, después de estos sucesos que 
habian contristado profundam ente á la población, la 
autoridad  gubernativa  y  m ilita r em plearían  todos los 
medios para im pedir que se renovasen. Pero esta e s­
peranza, como todas las dem ás que se concebían, 
debió desvanecerse, y aparecer lo que  realm ente  
era , una  ilusión. Lo que sucedió en los dias sucesi­
vos 9, 10 y ayer (M de Diciembre) dem uestra  que 
los honrados y  pacíficos c iudadanos no pueden con­
ta r  con la in tervención del poder y  con las num ero­
sas fuerzas de que dispone, cuando se tra ta  de de­
fender sus personas y guardar los principios que son 
sagrados y queridos á su corazón.

Era preciso, pues, un  pretesto para c o n tin u a r el 
m ovim iento popular comenzado el dia 8, y Je dió el 
periodism o revolucionario insinuando que el coro­
nel Azzanesi, del d isuelto  ejército  pontificio, era el 
que en el dia an te rio r habia capitaneado la p re ten­
dida dem ostración en el Vaticano.

Bastó esta sim ple indicación para in d u cir al popu­
lacho á agolparse ju n to  á una casa, donde por c a ­
sualidad se encontraba A zzanesi, y á ped ir entre  
gritos y silbidos que saliera. Las persuasiones y los 
consejos no valieron para d isuad ir á los malévolos 
de su incatlfloable em presa; antes b ien , envalento­
nados por la im punidad y por la com pleta ausencia 
de la fuerza pública, em pezaron á forzar la p u erta  
para conseguir el deseado in ten to . Y lo h ub ieran  sin 
duda logrado, si tos inquilinos de la casa n o 'h u b ie ­
sen procurado alejar á Azzanesi por ios te jad o s, y

■opprcionado de este modo llegar á una  caite li-
ítrofe, desde la cual le fué fácil evadirse y salvar 

la vida.
Eu el en tre tan to  varios distinguidos señores, en la 

calle del Corso y á la hora del paseo, sufrian  villa­
nías y afrentas, y  tuvieron que ponerse en  salvo pa­
ra 00  csperim en tar gravísim o daño. En las p rim eras 
horas después de la tarde hubo otra clam oresa de­
m ostración debajo de ios balcones de Un casino, 
donde se reú n en  m uchos jóvenes d é las  más notables 
fam ilias rom anas, conocidos por sus sentim ientos 
religiosos y  por su  acatam iento ai Pontífice.

Pero lo que más aflije y  debe cau sar més m arav i­
lla, después de las galanas y repetidas prom esas de 
respeto y reverencia al Pontífice y  las declam acio­
nes del periodism o oficial y oficioso sobre la plena 
libertad  personal del Padre Santo, es, que, m ien tras 
ocu rrían  las referidas dolorisisim as escenas en el 
centro  de la c iudad, tam bién en el Vaticano y  deba­
jo de sus m ism as ventanas, se renovaron ám plia- 
m ente los desórdenes del dia an terio r. Y asi, una 
vez m ás, todos los que por cu alq u ier m otivo e n tra ­
ban ó salían de palacio, eran insu ltadas de palabra y 
obra, por u n  grupo de gente colocada delante de la 
puerta  p rincipal, y en m edio de un  piquete de 
guardia italiana que se halla establecida alli.

Más tarde algunos grupos, acercándose á cuantos 
ex-gendarm es ó guardias suizos transitaban  en trajo 
de paisano por la plaza, los a rrestaban , y  con burlas 
y  silvidos los llevaban á la prisión. Cuyo desórden 
se renovaba el dia 10 y tam bién ay er dia 11, sin que 
hubiere  im pedim ento alguno por parte  de un go­
bierno que debia y  podia im pedirlos.

Nada más diré de los gritos y canciones de m uerte  
al Pontífice y  á los prim eros dignatarios de la Igle­
sia, que se oyen continuam ente por las calles de la 
ciudad y  hasta en las inm ediaciones de la m orada 
del Padre Santo; nada d iré de los insultos que han 
sufrido varios sacerdotes, uno de los cuales está to­
davía herido ue una pedrada en la cabeza; ni de las 
villanías que padecen cuantos tienen un  sen tim ien­
to de piedad. Y se unen de tal m anera, de un  lado 
la audacia de ios facciosos y  de otro la indolencia, 
por no decir la connivencia de la au toridad , que pe­
ligra todo el que va á la Iglesia, especialm ente á los 
tem plos que por el habitual concurso de fieles, son 
más observados que los otros por el partido dom i­
n an te .

De todo lo dicho, aparece claro que hay uu  plan 
preconcebido, que se resum e en el propósito m ani­
festado por el periodism o, de obtener que el Papa se 
vea obligado á despedir de su  palacio á los suizos y 
los pocos guardias que le sirven de policía in terio r y 
custodia personal para entregarlo , ó á la guardia na­
cional que tiene entro  sus capitanes á un  Togneti, ó 
á las tropas regulares, cuyo esp íritu  y  rectas in te n ­
ciones no tienen nada de tranquilizadores.

En qué angustias se encuentra  el ánim o del Padre 
Santo por este cúm ulo  de hechos, es m ás fácil de 
im aginar que de decir; y estas angustias redoblan 
necesariam ente al reflexionar que la audacia de los 
facciosos, tanto  más crece y se hace tem ible, cuanto 
m ás indolente se manifiesta la au toridad  en rep ri­
m irla . Y creo no estar m uy lejos de la verdad al ase­
g u ra r que  cuanto  aqui acaece y pueda acaecer, que 
el desórden perm anente desde la en trada de las tro ­
pas, que la tolerancia que so predica y  profesa cuan­
do se tra ta  de ofender la persona y  dignidad del Pon­
tífice, son los m edios con quo se cuen ta  para conse­
gu ir la salida del Papa de Roma.

Yo, dejando á V. S. I. que deduzca las consecuen­
cias que resu ltarían  de la adopción de esta m edida, 
doy cuen ta  á  V. S. I. de tan tas in iqu idades, para 
que pueda persuad ir al señor m iu ístro  de Negocios 
extranjeros, de que este estado de cosas es in to lera­
ble, y  que si es ofensivo para el Papa, es todavía más 
dañoso para la religión y la Iglesia, ya m uy conster­
nada por la penosa situación de su  augusto Jefe.

Con estos sentim ientos, e tc ., e tc.
Roma 12 de Diciem bre de  1870.— G. C ard en al  

A n t o n el l i .

ÚLTIMA HORA.
BOLSA DE HOY.
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Si la am bición y  otras malas nasiones nn cegaran 
al hom bre y más aun al hom bre político, los que 
acom pañanui i .átocha al cadáver del general P rim , 
pudieron sacar provecho de la lección que encierra  
la rara coincidencia de que FA Im parcia l nos da 
cuenl i en las siguientes línea.s :

■Hoy, y á la m ism a hora en que ayer fué trasla ­
dado á Atocha el cadáver del general P rim , hace 
cinco años que  este, acom pañado de los señores 
M onteverde, Milans, Pavía y algún otro, salía en 
óm nibus por la puerta  de Atocha para dirig irse á 
Villarejo de Salvanés y ponerse al fren te  de los re­
gim ientos de caballería  qne se p ronunciaron  en 
aquella  fecha.»

El m ism o periódico declaraba ay er que «los mé­
dicos encargados de la asistencia del general Prim  
raanifestaroa desde el p rim er m om ento que las he­
ridas reoibida.s por el señor conde de Reus e ran  
gravísim as yvle inm inen te  peligro p ara  su v ida; pe­
ro que altas razones de Estado y o tras igualm ente 
atendibles e.xigian ocu ltar esta verdad  al público, 
como asi se ha  hecho.»

La declaración era oportuna el d ia en que la Ga­
ceta, no sabemos si por altas ó bajas razones de Esta­
do, llenaba sus colum nas con la relación del Sr. Bche- 
garay y o tra por el estilo relativas al viaje de don 
Amadeo.

Hace dias que  E l Im parcia l no se m uestra  lo m i­
n isterial de costum bre.

Las noticias de Montevideo alcanzan al 30 de Oc­
tub re . La ciudad estaba estrecham ente  sitiada hacia 
cinco dias por 7,000 revolucionarios, que piden el 
a rresto  y destierro de los actuales m iem bros del g o ­
bierno.

Los progresistas de la tertu lia  se proponen dedicar 
un  m ausoleo en las Salesas al general P rim  por me­
dio de una  suscricion.

Los periódicos de Nueva-York publican  el siguien­
te despacho de Lake City, fechado el dia U  del p a ­
sado:

«Según noticias de la Habana, ba  llegado allí el 
general Zea, procedente de Puerto P ríncipe, y  dice 
q ue  la revolución está m uy  cerca de te rm in ar. Duda 
de que dure  dos m eses más.

Aurecochoa, jefe del estado m ayor de los in su r­
gentes en el departam ento  O riental, fué capturado y 
fusilado cuando tra taba  de insurrecc ionar el depar­
tam ento de Holguin.

Tam bién fué capturado y fusilado Cepeda, in ten ­
den te  de Hacienda en las Cinco Villas.»

Leemos en La Esperanza:
«Se nos ha d icho, por persona que lo ha visto , que 

ha  sido un Cura el que ha sacado al balcón de pala­
cio al duque de Aosta. Se cree que este Cura sea el 
Sr. Pulidu, que  ya conoce la casa, por haber e n tra ­
do eii ella como Pedro por la suya. ¡Como que des­
em peñaba el cargo de G.apellau de honor eu tiem po 
de doña Isabel, y dedicaba devocionarios á su ma- 
ridot»

Un periódico se lam enta de la iuseguridad de las 
personas y  las propiedades en las inm ediaciones do 
M adrid, donde nada se respeta por los m alhechores 
que con en tera  libertad  para usar las arm as que les 
convienen, se apoderan v io lentam ente de los pro­
ductos de los m ontes y de las propiedades ajenas.

Según escriben de M urcia al Tiempo, al pasar don 
.Vmadeo por aquella estación, acudió á ella m ucha 
gente por haberse hecho co rrer la voz de que á su 
llegada se arro jarían  á la concurrencia  m onedas do 
cinco duros; pero los que esperaban los ccntines 
vieron frustadas sus esperanzas.

Dice un  periódico, que la suscricion ab ierta  en 
todas las alcaldías de barrio  para reu n ir  fondos con 
que costear los festejos que  se p reparaban , asciendió 
á la sum a de ciento trein ta  y  cinco reales.

Los generales que acom pañaron en  su  en trada  á 
D. Amadeo fueron el d uque  de la Torre, m arqués 
del Duero, Izquierdo, Córdova, Sanz, Oribe, Gán­
dara , Echagüe, Iriarlo , Cotoner, .lovellar. Serrano 
Bedoya, brigadieres López Dom ínguez, Navazo, Pa­
lacios y algunos otros que no recordam os.

C o m o se v é , el elem ento unionista  prevalecía y 
será al fin quien  dé cuen ta  de sus antiguos amigos 
los progresistas y  dem ócratas.

D urante el periodo de las C onstituyentes han 
m uerto  19 d ipu tados, em pezando por D. Celestino 
O ló z a g a ,  cuya m uerte  ocurrió  el 17 de Marzo de 
1869, y term inando  por D. Juan  Prim .

Los fallecidos du ran te  el año 69, han  sido: D. Vi­

cente H ernández, en 19 de Marzo; D. Cristóbal Va- 
lera, en  So de ídem ; D. Cárlos C ervera, en 19 de 
Abril; D. Ildefonso Zorrilla, en 14 de Mayo; D. E n­
rique 0 ‘Donnell, en 1.® de Jun io ; D. José Miguel de 
A rrieta, en 16 de .Mayo; D. Luis González de Terán, 
en 16 de Julio; D. Joaquín  A guirre, en 19; D. Rafael 
Guillen, en O ctubre; D. Domingo D ulce, en 24 de 
Noviem bre; D. Ensebio Gim eno, en 6 de O ctubre; 
D. José Fernandez del Cueto, en  D iciem bre; D. Ja­
cin to  Ballesteros, en 12 de Enero de 1870; D. José 
Joaquín B arreiro, en 6 de Jun io ; D. Francisco de P. 
Villalobos, en 27 de ídem : D Santiago Franco Alon­
so, en 1 .® de N oviem bre, y  D. Pascual M adoz, en 11 
de Diciem bre.

De todos ellos, II  eran  progresistas; 4 unionistas; 
3 repúblicanos y uno tradicionalista; y  3 por fin han 
m uerto  de m ano airada.

Según La Correspondencia, an teanoche se recibió 
en el m inisterio  de la Gobernación un  telegram a fe­
chado en A ranjuez el dia 1 .°  m anifestando que don 
Amadeo deseaba que la com pañía de cazadores de 
Barcelona, que fué á Cartagena con la comisión y 
vino acom pañándole, en tre  de guardia hoy en pala­
cio, en unión de la fuerza q u e  haya sido ya designa­
da por la plaza.

Parece que ayer hubo gran com ida en Palacio, á la 
que debían ir  los m inistros.

Dice anoche Im  Polilica  no ser cierto  que en la 
p rim era  en trev ista  de D. Amadeo con Topete ambos 
se quedaron cortados, como dijo La Corresponden­
cia, y añade que el p rim ero  eu tiende el castellano, 
pero no lo habla. Para hacerse com prender, se vale 
del idioma francés.

A nteayer habia en Cádiz unos 1,400 penados que 
van destinados al ejército  de Cuba.

Dice un  periódico que en  caso de que se creara  el 
m inisterio de la casa real, el que m as probabilida­
des tiene para ob tener dicho cargo es el señor m ar­
qués de Perales.

Leemos en un  diario noticiero:
«Varios diputados de los que han sido unionistas 

y hoy estén identificados con la situación, dem ó­
cratas y progresistas, han acordado hoy designar 
una comisión que vaya esta noche á ve r al Sr. Ruiz 
Zorrilla y  á rogarle pida una audiencia el rey  para 
ir  á ofrecerle sus respetos y  despedirse como d ip u ­
tados constituyen tes.

Han convenido asim ism o olv idar denom inaciones 
antiguas y  confundirse en un  solo partido con la de­
nom inación de setem bristas.»

Según dice un  periódico, p o r el consejo de guerra 
perm anen te , celebrado en Vitoria el 21 del mes 
próximo pasado, han  sido condenados á la pena de 
ser pasados por las arm as el cabo prim ero José 
Ozaeta Fernandez, guardias Tomás Cantón Angulo, 
Jerónim o M artínez Ruiz y Vicente López Miguel, to­
dos de la tercera  com pañía del 13.° tercio de la guar­
dia Civil, acusados de los delitos de deserción y re­
belión en sentido carlista . El paisano vecino de Pe- 
ñacerrada , Justo  M artínez, á la de 20 años de reclu­
sión tem poral é inhabilitación  absoluta tam bién 
tem poral, sin perjuicio de ser oido si fuese cap tu ra­
do ó presen tado , y cl paisano n a tu ra l de Lagran, 
Márcos Rodríguez, á la de 14 años de reclusión tem ­
poral con la inhab ilitación  absoluta, y  sin perjuicio 
de oírsele si se presen ta  ó cap tu ra , cuya sentencia 
ha sido aprobada por el capital general del distrito  
en 26 de Diciem bre últim o.

Dice un  periódico m inisterial que D. Feliciano 
H erreros de Tejada ha presentado la dimisión del 
cargo de subsecretario  de la presidencia del Conse­
jo , que desde hace m uchos m eses estaba desem pe­
ñando. _______________________

En u n a  carta  de Cartagena que publica La P o líti­
ca, se pondera cl en tusiasm o que ha m anifestado el 
Sr. Echegaray en el viaje en busca de rey .

«Verdad es, añade el corresponsal , que en todas 
partes, y gritando m ucho, dijo lo mismo; tomó una 
especie de estrib illo , y  exclam aba : «Vosotros sois 
ios hijos de la libertad , que por el órgano de las 
Córtes C onstituyentes habéis decretado vuestra  feli­
cidad. ¿No es verdad  que grita reis conmigo ¡Viva 
Amadeo 1?....» Y las gentes preparadas al efecto
gritaban , aunque  con evidente  frialdad, ¡Vival......
¡viva!....»

Dicese tam bién  en dicha carta  que el Sr. Ulloa se 
ha ganado el corazón de D. Amadeo, y  se cree que 
ejercerá en  él gran influencia.

del gobernador de aquella provincia , Sr. M artínez 
Perez.

E l Eco del Progreso, órgano de la Tertulia radical 
de la d u d a d  m orisca, de cuya sociedad es m iem bro 
el Sr. Masaa y  Sanguinetti, presenta á este para que 
le suceda en dicho cargo.

El Sr. Fernandez San Román ha dirigido á E l 
/m p a rc ia /u n  com unicado negando el hecho de h a ­
ber ofrecido sus serviiiios al Gobierno, y consignando 
que lo que hizo fué dejar una  tarjeta  en el m iniste­
rio  de la G uerra como amigo particu lar del difunto 
general P n m .

En la guarnición de Jerez  se ban hecho algunas 
prisiones de oficiales por sospechas de desavenencia 
con la nueva m onarquía.

Decíase que los d iputados m ontpensieristas ha­
bían  suavizado bastan te  sus asperezas respecto do la 
nueva situación; pero según L a  Epoca , no es asi; 
su  actitu d  revela enérgica oposición en tre  los grupos 
m onárquicos.

Según dice La Epoca, en palacio ha recibido don 
Amadeo diferentes comisiones de los cuerpos del Es­
tado. El general Izquierdo, á nom bre de la guarn i­
ción del d istrito  de Castilla la N ueva, hizo protestas 
de adhesión al nuevo órden de cosas.

Algunas m úsicas de regim iento, la de ingenieros 
y alguna otra tocaron ayer la antigua m archa real.

Ciaidini , Dragoneti y  Stephanone son los únicos 
italianos de calidad que  acom pañan á D. Amadeo. 
D urante  el viaje , Ciaidini se ha m ostrado, según La 
P olüica , bastante re tra ído , como si quisiera m ostrar 
que no viene de consejero, sino únicam ente de em ­
bajador. _________ ___

Lo m ás im portante  del dia de ayer, y  lo que será 
más unán im em ente  ce leb rado , e s , dice La Epoca, 
la disolución de las Córtes C onstituyentes soberanas.

El gobernador de Málaga publicó el dia 31 un  
Boletín extraordinario  dando cuenta de ios acuerdos 
de las Córtes con m otivo del fallecimiento del gene­
ral Prim . Este Boletín term ina  con el siguiente pár­
rafo:

«.Malagueños: Tengo sum a confianza, por m ás que 
se anuncia lo contrario , que no ha de ser preciso 
a p e la rá  ningún medio extrem o para sostener el ór­
den y la libertad que d isfru táis; pero si me equ ivo­
case, si algunos ilusos, cediendo tal vez á sugestio­
nes que parten de centros tenebrosos y sanguinarios, 
intentasen probar fortuna, presentándose en rebe­
lión, sabfdlo , el escarm iento será tan terrib le  como 
instantáneo.»

Dice un  periódico de Cádiz que en Medina se han 
reconcentrado fuerzas bastantes para im pedir que 
se altere el órden público por aquella parte  de la 
provincia.

El escrito r republicano, redactor que fuó de E l 
Combate, D. Francisco Córdova y López, ha d irig i­
do un com unicado á La Igualdad, en su nom bre y 
en el de sus com pañeros de redacción, rechazando 
con energía la alu íion  encubierta  que se lanzó á 
los redactores del diario federal al hablarse del c ri­
m en perpetrado  en la persona del general Prim , y 
declarando que anatem atizan el delito, porque ellos 
son rebeldes, pero no conjurados.

Parece que esta tarde hay recepción en Palacio, á 
la que están invitados los cuerpos del Estado y  de­
m ás personas que deben co n cu rrir  á dicho acto.

Con m otivo de la en trada  en Madrid de D. Ama­
deo, dice un  periódico que se ha mandado d istri­
b u ir  á la tropa cuatro  reales por plaza, cinco á los 
cabos y  seis ó los sargentos que están de guarnición 
en M adrid. ______ ______

Con m otivo del fallecimiento del general Prim , ha 
recibido su  esposa, según E l Im parcia l, telegram as 
de algunas soberanas de E uropa, en tre  ellas de la 
reina Victoria.

La Gaceta de hoy confirm a esta noticia.

la recepción de palacio, dirigió un  telegram a á Víc­
to r Manuel, m anifestándole habar dejado á su  biju 
en el alcázar de ios reyes de España.

Los periódicos de Granada anuncian  la dim isión

Según dice un  periódico, D. .ámadco ha dado ó r­
den para que se c ie rren  m uchas de las habitaciones 
de palacio que le estaban destinadas para su  uso par­
ticu lar.

Parece que el señor duque de la Torre, al regre­
sar ayer tarde  á su casa después de haber asistido á

Nos escriben de Salam auca:
«La sabiduría infinita comienza y acaba en nos­

otros la obra de la salud con tan ta  fuerza y  suav i­
dad, que no hay corazón por duro que sea, que no 
ce.la a sus dulces m ovim ientos. En m edio de las 
am arguras y tribulaciones con que para nuestro 
bieo, aunque por nuestros m ism os pecados, nos re ­
gala en la azarosa época que atravesam os, no se 
descuida en eoviar d u lzu ra  y consuelo a nuestros 
corazooes. La situación actual del suprem o Jefe de 
la Igle.sia católica; del bondadoso y  grande Pontífice 
Piu IX tiene asaz contristados á todos los buenos ca ­
tólicos, y  la ac titu d  y p legiria  que sin cesar se d ir i­
gen lioy al Cielo, anim a nuestra  fé, conforta nuestro 
esp íritu . A raíz de los tris tes sucesos que tuvieron 
lugar en la C iudad Santa, y cuando el Sum o Pontí­
fice perdió la libertad é independencia necesarias 
para d irig ir la nave do la Iglesia, y  se encontró  co­
mo prisionero en sus dom inios, el solícito Prelado 
de Salam anca encargó en sus pastorales letras de IO 
de O ctubre se celebrara en todas las iglesias una 
función de rogativas pidieodo á Dios protegiese á su 
Ungido en  la nueva invasión de que es v ictim a: y 
las iglesias catedrales de Salam anca y  Ciudad R o ­
drigo, las parroquiales y conventuales de una y  otra 
diócesis cum plieron inm ediatam ente ios deseos del 
Prelado. En la santa Basílica de esta ciudad se cele­
bró el 23 del m ismo O ctubre con la m ajestuosa so- 
lem ídad de costum bre una función religiosa con ex­
posición de S. D. .M., continuado las rogativas todos 
los dias al te rm in ar la Misa convenluai. .áproxim á- 
base la gran fiesta de la Inm aculada Concepción de 
la Virgen María, dia por tantos conceptos m em ora­
ble para cl actual Vicario de Jesucristo  y con fecha 
26 de Noviem bre volvía á encargar ol Prelado se h i­
cieron novenas en el m isterio de la Inm aculada 
Concepción, confesando y  comulgando en ella y 
acom pañado con alguna lim osna, penitencia y ayu­
no; y  c ie rtam en te  es consolador ver cómo en todas 
partes se ha acudido al llam am iento del Pastor vigi­
lan te , en m edio de la penuria  y falta de todo re c u r­
so en que se encuen tran  las iglesias de las diócesis.

En las de San Isidoro de C iudad-Rodrigo y San 
M artin de esta ciudad se han celebrado las funcio­
nes con el explendor y fausto propios del culto div i­
no y  con recogim iento y  edificación de los fieles, y  
El que escudriña  el corazón, sabe la fé y  el esp íritu  
son que en las dem ás .se ha reclam ado y reclam a su 
divina protección en tan aprem iantes necesidades. 
El católico que se encu en tra  afligido viendo las fu ­
riosas olas que acom eten con violencia á la b a rq u i­
lla de Pedr*, no obstante que esté seguro de que no 
irá  á p ique, ensancha su  oprim ido corazón al ver 
cómo los buenos hijos de la Igle.ria se agrupan al re­
dedor de ella, poniendo para salvarla los medios 
que están á su  alcance. La obra, es c ierto , ha de 
.ser div ina, pero siem pre accede Dio» más pronto 
á los reiterados ruegos y se apiada con las in cesan ­
tes plegarias. Damos, pues, gracias, sin in te rru m ­
pir nuestras oraciones, porque si nos envía dias de 
aflicción y llan to , m anda tam bién  'la  divina Provi­
dencia en tiem po oportuno la anim ación y con­
suelo.»

NOTICIAS GENERALES.
D u ra n te  la sesión d e  a y e r  ta rd e  o c u p a b a n  los

escaños de ios diputados m uchas señoras, en tre  las 
que se d istinguían  las familias de R ivero, O ry, Zor­
rilla (D. Miguel y D. Francisco), A lbareda, Moya, 
Eraso, Moreno Benilez, Carrascon, Moneas!, H errero  
(D. Sabino), Rodríguez (D. Gabriel), San Miguel, Mo- 
re t, Santa Cruz, Montesinos, C arratalá , Milans y 
otras, de las que pudiéram os llam ar la aristocracia 
de la iatcriiiiilad ; cuya variedad de trajes, en que el 
clásico terciopelo negro alterna con los vivos colores 
de las vistosas lanas, form a un raro  conjunto  que 
com pletan y arm onizan los ra.sos, blondas y gasas de 
los trajes de córte  de las señoras de los rep resen ­
tantes diplom éti ;os, y los grandes uniform es de los 
m inistros e.xtranjeros, todos los cuales asistían á la 
cerem onia.

El a ñ o  ha te rm in ad o  com o p rin c ip ió , con un 
tem poral d u ro , frío, revuelto  y  con nieves; el te r ­
m óm etro llegó á descender algunas m adrugadas á 
2 —0, asi como el baróm etro bajó á 25 pulgadas y 10 
lineas. Los vientos mas ó m enos fuertes del p rim e­
ro y  cuarto  cuadran te ; y  la atm ósfera con pocos dias 
claros, pues casi siem pre estuvo an u b arrad a , con 
nubes, cub ierta  y am enazando lluvias ó nieves.

Segiin E l Siglo Médico, continúan predom inando 
las afecciones catarra les y reum áticas: obsérvanse 
algunas calen turas gástricas y nerviosas; no pocos 
catarros laríngeos, bronquiales y puliiionales; m u­
chas a rtr itis  y dolorc.s nervio.sos, no escaseando las 
congestiones hepáticas y  cerebrales, anunciándose 
las p rim eras algunas veces con anorexia, flatuosida-

des, borborigm os, dolores en los hom bros y  nuca, V 
basiante éstrefiim iento  de v ien tre ; y las segund is 
con cefalalgias mas 6 menos perm anen tes é iu te 'i -  
sas vértigos de m a jo r ¿ m enor duración é in te n s i­
dad, m iJo  de oidos, d ism inución de la m em oria y 
a tolondram iento. Ha habido por ú ltim o algunos c a ­
sos de lum bago, pleurodiiiias, p leuresías y pulm o­
nías mas ó menos graves.

Las viruelas continuaron con la misma in tensidad  
y  gravedad que en la sem ana an terio r, produciendo 
algunas v íctim as, que tam bién las ocasionaron algu­
nas afecciones crónicas del peche, como la tisis, 
las p leuresías y las neum onías.

Según los p a r te s  recib idos, a y e r  llo v ió  en  Má­
laga y Sevilla y nevó en A lbacete, Burgos, Cuenca, 
G uadalajara, Soria, Toledo y  Valladolid.

Los p e r ió d ic o s  de Cádiz d a n  c u en ta  de u n  d es­
cu brim ien to  que ha  tenido lugar en una  cueva ba­
ilada por p rim era  vez el m ártes en el barrio  ex tra ­
m uros de aquella Ciudad. C onstruyéndose un  a lg i- 
be , uno de los operarios descubrió  una gran losa de 
márm ol con caractéres indescifrables.

Levantada que fu é , notóse un  hueco con siete es­
calones, y  los operarios y vecinos, provistos de m e­
chas, se precipitaron por la escalera y  en traron  en 
una  bóveda de unos cuaren ta  m etros cuadrados Ue 
superficie por cuatro  de a ltu ra .

En un  hueco practicado habia cinco grandes á n ­
foras, y en el centro  de la bóveda dos m ás pequeñas 
colgadas por una cadena.

En estas dos ánforas se han encontrado dos tablas 
cub iertas de cera con inscripciones en la t in , como 
las de la antigua Roma, y  varias m edallas de oro y  
de bronce.

Nota d e  las can tid ad es que  h an  sa tis fech o  p e r  
derecho de tim b re  los periódicos en el mes de No­
viem bre de 1870:

Pesetas Cs

La C orrespondencia de España ............  6 .600
La Ig u a ld ad ...................................... ............  2 .860
El Im p a rc ia l ................................... 2 .4 0 5
E l  P en sa m ien to  E s p a ñ o l ..................... . , . , 1 950
La E speranza ...................................
La R egeneración............................ 950
La E poca.............................................
La ib eria  ........................................
El P o p u la r ........................................ , , ,  , 660
El T ie m p o ........................................ ............  430
El Pueb lo .......................................... ............  537‘50
La Correspondencia U niversal. . ............  6 t9 ‘75
La D iscusión ..................................... ............  480
La Política........... .............................
Las N ovedades................................. ............  470
El Eco de E spaña............................. ............  300
El País................................................. ............ 380
El U niversal...................................... ............  319
El Diario E spañol............................. ............  320
La República Ib é ric a ..................... ............  266‘25
El Puente do AlcoIea..................... ............ 250
El Papelito ........................................ ............  600
El C om bate....................................... ............  683‘75
El Rigoleto.................. ..................... ............  103‘50
La N ación ........................................ ............  100

La n ieve q n e  cayó  h a c e  pocos d ias  en  M adrid
perm anece helada en los tejados, y ayer ha vuelto  á 
nevar con m ayor fuerza. Esto aum en ta  el frió ex­
trao rd inariam en te , y  el term óm etro  de R eam ur ha 
m arcado 6— O en la m adrugada.

El dia 9 del a c tu a l d a r á  p rin c ip io  en  la  p a r ro ­
quia de San Martin el setenario de N uestra Señora 
del Destierro, con la solemnidad que es de costum ­
bre  todos los años. Los siete dias estará  en dicha 
iglesia el jubileo  de las C uarenta Horas, y  se han en­
cargado de la predicación oradores d istinguidos, que 
no dudam os tendrán  un  num eroso auditorio .

SECCION RELIGIOSA.
S a n io s  db h o t . S a n  A ntero, Papa y  m á r tir , y  

S a n ta  Genoveva, virgen.
S an to s de  mañana. S a n  A quilino  y  compañeros 

m ártires.
CULTOS.

Se gana el Jubileo do C uarenta horas en la iglesia 
parroquial de San M árcos, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y por la tarde  com pletas y  pro­
cesión de reserva.

V isit a  de  la C ó r t e  de  M.a ria . N uestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, A rrepentidas ó en .San 
Luis.

Se reza de la octava de los Santos Inocentes , con 
rito  doble y  color encarnado.

 ̂  ' I r — -m
Im prenta de E l  P e n sa m ien to  E s p a ñ o l ,

Pelayo, 34,
A cargo de R. Labajos y  Arenas.

L i  ILliSTRAGIOPi E S P4M L A  Y AMERICANA.
A Ñ O  11.

E sta  re c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  la  e m p re sa  de La Moda Elegante Ilu strada , 
y  por ta n t- j , la s  p e rso n as  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y  o t r a  o b te n d rá n  u n  25 p o r 100 de 
re b a ja  en  el p rec io  de  la  p rim era .

La Ilustración Española y  A m ericana  es u n  p e rió d ico  q n e  en  el poco t ie m p o  que  
C ueo .a ilt'ex ib iv D O ia  h a  o g rad o  c a p t - r s e  la s  s im p a tía s  del p ú b lico  i lu s tr a d o ,  b a s ta  
e l r x t r á m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces los n ú m e ro s  p n b líc a d o s

E n  e lla  a p a re ce n  s ie m p re  la s  p rim e ra s  f irm as d e  E sp a ñ e , t a n to  en  1* p a r te  l i te -  
r a i i a  com o e n  Ja a r t  s t¡e a , y de  a q t í  la  fabuC ?a  su ac ric io n  c o ’ q u e  c o e n ta .

S  ■ -..ublica lo s tíiae 5 ,1 5  y 25  d e  ead ; m es , y  s i  e l p ú b lico  L; u g u e  d isp e n sa n d o  
e l fav o r q u e  ha-da ..q u í, p io n to s e r á  s e m a n a l.

A  q u ien  desee c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  re m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

PRECIOS DE SUSCRICION

EN MADRID. EN PROVINCIAS. EXTRANJERO.

Un a ñ o___ pesetas 30 Un a ñ o___ pesetas 35 Un a ñ o ___ francos 40
Seis m eses................ 16 Seis m eses................ 18 Seis m eses.......... . . 22
Tres m eses................ 9 Tres m eses................ 10 Tres m eses................ 12

E n  P o r tu g a l  rii-en  lo s m ism o s  p rac io s q u e  en  p ro v in c ia s , co n  e l a u m e n to  de  15 
p o r  e x c is o  d e  f ra n q u e o .

REGALO.
L o s q u e  se  su s c r ib a n  po r u n  añ o  rec ii- irén  d e  regalo  e l g ra n  A lm anaque Enciclo­

pédico E spañol Ilustrado  p a ra  1871, q u e  c o n s ta  de  u n  g ru e so  v o iú m e n  e n  4 .°  m a y o r  
c o n  m « s c e  200 p á g it .a s .

A d m in is trac ió n : A re n a l, 16, l ib re r ía .— iMadrid.

JARARE PECTORAL DE FIE R R E  LAMOLROliX
F A R M A C É U T IC O , R fE  v a d v il l ie r s , 4 5 ,  P A R ÍS .

(A n tigua  calle du  Four , Sa in l-H onoré, cerca de la iglesia Sa int-E ustache.)
Los c é leb re s  m éuico'» d e  P a ria , ¡Sres. C h o m e t, L o is , G e d in , e tc . ,  re co m ie n d a n  

e n  la s  c :ín ic a r  e l  JA R .JB E  P E C T O R A L  D E LAM O ÜROD X, y en  su s  o b ras m e n ­
c io n a n  s u s  c u ra c io n e s  q u e  co n  é l h a n  c o n te g u i  ¡o; c o n stitu y e le  u n  a g e n te  t e r a p é u ­
t ic o  la  p ro n t i tu d  co n  q u e  a '-a ja  la s  b ro n q u itis  m ás in te t s a s ,  c u ra  la s  en fe rm ed ad es  
m ás g ra v e s  de l pech o ; e s to  es, la c o q u e lu ch e , lo s  acceso s de a sm a , les c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c ró n ico s . L a  t i s i s  e n  su  p rin c ip io . P re c ie  en E sp a ñ a : 11 r s  e l m edio fras­
co . V e n ta  p o r m e n o r  en  M ad rid  : fa rm a c ia s  d e  loa S re s . M oreno  M iquel, B orre l: 
h e rm an o s, S án ch ez  O cañ a , E sco la r. L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la  , ca lle  de l S o rd o , 
.31, s i rv e  lo s  ped idoa.

PO L V O S
Y PASTILLAS

AM ERICA NO S
DEL

Dr. Paterson .
T úuiuos a ig e e tiv o a , e s to m a c s le a ,  a n -  

t in e rv io a o s . R e p c t .acion u n iv e rs a l  por, 
la p ro n ta  c u ra c ió n  de  lo s  males de es­
tómago, fa lta  de apetito, acidez, diges-\ 
tiones penosas, dispepsia, g a stritis , en­
fermedades de los intestinos, etc.— (Véa­
se los extractos de los principales pe­
riódicos de m edicina franceses y  e x ­
tranjeros.)— li.a tru c c io ii eu  tu  'oa los 
id io m a s  K x ig ir  t i  n o m b re  de  P a ie r .son 
ao b re  cad a  p a s t i l la  y cada  p to u t t e  de 
ooWos ; y so b re  c a d a  c^]■a la  n>ma de 
F a ta rd , de L y o n . único propietario  de 
la  v e rd afie rt fo rm u la . U 'p ó s ito s  j.or 
m ay o r L t o .v (F rim cm ), ru é  d e  l’Im p era - 
tn c e ,  9; M a d r id , Agencia franco-espa­
ñola, S o rd o , 31 P rec io s : p o lv o s .22 r e a ­
les; p a s t il la s  , 12 rs . V e n ta  p o r  m en o r: 
se ñ o re s  M oreno  M iquel, E sc o la r , S á n ­
chez O c sn a  y  O r te g a ;  T o ledo , señ o r 
D. J .  M a rtin  y  D u q u e ; V a llad o lid , s e ­
ñ o r  D. E . G o i zalez  y R eg u era .

(A. 3,251.)

M o u rie r, 223, b o u lev a rd  P e re ire , e n  P a ­
r í s .  fA .—3 149.)

NEURALGIAS, JAQUECAS, NEURaL- 
gias dentaria.», dolores de  m uelas, c u ­

radas in stan tán eam en te  con las pildoras de 
Geneau, farm acéutico , ro e  S a in t-H onoré , 
núm ero  275, en  París. Precio: en  M adrid 
14 y  24 rea les , e n  c a sa  d e  lo s señ o res  M o­
ren o  Viiquel, B o rre l, h e rm a n o s , E scolar 
y S a n c b ez  O caña . L a  A g e n c ia  fran co -es­
pañ o la , 31, c a lle  lie ' S o rd o , s irv e  le s  pe 
didos. ( t . )

(1 ^ Y 'T ' .4 C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de 
e s ta  e n fe rm ed a d  con el 

Tesoro de lo s gotosos de l d o c to r M ourier, 
de  la  facu ltad  de  m ed ic in a  de P a r is . — Da 
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x  141, ru é  M o n t- 
m a r t r e  en P a r is .  E n  M adrid , po r m ayor, 
A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31; por 
m en o r, á  70 r s .  ce ja , S res. B o rre li h e r­
m an o s, M oreno M iquel, E sco la r y  S á n ­
ch ez  O caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d en cia  en  e sp a ñ o l, d ir ig ir s e  a l  d o c to r

JA RA BE DE JOlliASON.
d iurético , anliflogistico y  calmante.

E ste  ja r a b e ,  c u y a  re p u ta c ió n  es t a n  
g ra n d e  co m o  a n tig u a ,  Ee < m p le a  m e r ­
ced á s u s  p ro p ied ad es em>i e n te m e n -  
te  d iu ré t ic a s  c o n tr a  l a t  en fe rm ed ad es  
del c o ra ro n , de  los n ñ i  n e s  y  i^e la v e ­
jig a .  Por s u s  p ro p ied ad es 'L ti f lu g ís t i -  
c as , c u ra  ia s  iirflam acii.iiea  de.' pech o  
y d e  las a r t i c u la c ió n 's ,  lo s  r c u m a tis  
m os Incales y los g e n e ra le s .

L a  A cad em ia  im p eria l e ra -d ic in a

San te s  real lo  > p n  bó en  s u  si sm n  
le. 2  de  A b ril de 1833 D ir ig ir te  los 

ped idos: en P a ris , á L . G u a tm  j  com ­
p a ñ ía , 19, ru é  D ro u o t:  e n  M ad rid , á  
la  A g e n c ia  f r a r c o - e s p a ñ o la ,  E o id o , 
31; por m e n o r , S re s. Be.rr. 11, h e r m a ­
n o s , M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O caiia  y O r te g a .

í A .—3,253.)

a gu í de janina
D e l  D r .  IM K .

EL A6DA DE JAHIHA es
u B in e s i A ,  I n o r e a s l v s  é  h i ­
g i é n i c a ,  rtaaiio al caballo uo 
color natural; niucba brillantez y 
Bexibilidail uara toda especie de 
peinados. .41 contrario de las 
tinturas, su acción es completa- 
nienlo ioo'-ente, por no entrar en 
su composición ningún principio 
tóxico oi irritante.
E n P ak is,  en casa de M. H o lta , 

rué Feydean, 7.

D ep ó sito  g e n e ra l p a ra  E sp a ñ a  e n  M a ­
d r id , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la  S o rd o , 31; 
p o r  m en o r, á  28 rs. fra sc o , Sre>. M orenc 
M iquel, B o rre li h e rm a n o s . E sc o la r , O r 
te g a  y  S á n c h e z  O c a ñ a . (A. 3156.)

¡30 ANOS D E EXITO!!!

AM- re*iĴ i»̂ étte87St

ALCOHOL CE üílERiTA DE RICQLES.
R e co m en  a m o s e s te  A lco h o l p r in c ip a lm e n te  á  la s  p e rso n as  c u y a  d ig es­

t ió n  e s  d ifíc il. E th a n d o  a lg u n a s  g o ta s  d e  a g u a , a zu c a ra d a  ó no , se  ob tien e  
If. beb ida m á s a g ra d a M e , m ás8 :-n a , r e fre sc a n te  y  m én o s c o sto sa  q u e  puede 
u sa rse . T o d as la s  fa m ilia s  d e b erían  h a c e r  u n  ueo d ia r io d e  e s te  e lix ir ; e s  in  
d  sp e iira b le  so b re  todo

m LA ÉPOCA DE LOS CALORES f  ecu eL tes á c a u se  de los
ex ceso s (le b eb id as  y de  uao de  fru to » , fc- un p o d e ro to  p re e e rv a tiv o  c o n tra  
If-B e le cc io n es  c o lé r ic a s . M edio frasco , 12 r s  , con la iu s t r u c c ic n , llev an d o  
e l serio  V :a firm a del ii v e n to r ,  H de R IC Q L E S , c o u rs  d 'H e rb o u v ille  9 , en 
L y o n  ;F r  n c ia :. E n  M adrid , p o r m a ^ o r , A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  Sor'do, 
o l ;  p o r  m en o r, S íe s . M oreno M iquel, E sco la r y  S á n c h ez  O caña

HIERRO QUEVENNE
APROBADO

p o n  LA

Aead. de Medieiu
» B  l> A I U « .

AUTORIZADO
ron

G m lw  eipeeii] 
KL ■nilSTN

El B iE R R O  «CBrEÑiiVE s« «mplea en todos los casoi «n que los ferruginosos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; ei la preparación fermginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; h u ta  con frecueneia un fraseo para curar 
una clorosis.

( La esperieneia me ha demostrado que ninguna preparación femigiDos* es 
> mejor tolerada que ei h í e b b o  « v e t e m b í e ,  s in  salir d e los limites d e  U s  
a dosis moderadas. » BoiicnaaoiT, A n u a r io  d e  te r a p é u t ic a ,  18(3.

El a i r r r »  o a e v e n a *  se vende en fraseo! de 100 medidas, k S fr». 50 e.
Í T %  ■“ i o T k n t i H — — *00 grageas, 5 a

»» na DOSIS -  100 grageas, S a
Deposito general eo c a s a  de E h ili  GFJIEVOIX, 14, r.des Beaux-Artt,A m  M , y en

todas las farmaciaa. Exíjase ei sello Quevenne j  la Marea áe Fabrica  arriba indicada.

. .. , ... pa<i i>r, o,>ei..oia liaiic>.-vsp. liuia .-«irdo, d i .  Por m tijo r , ero», m o re ­
no Miquel B irie ll h e rm anos, E scolar, Sacohez O caña y  O rtega. E n p rc v in c  as los da­

os r o ,  .- auenois frao<io-«>sn»ñol.-i. (X )

EJIPLOMADOR AVARTON
P A R A  e m p l o m a r  l o s  D IE N T E S  UNO MISMO S IN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b lan ca  com o la  d e n ta d u ra  n a tu r a l ,  e v ita  la  c a r ie s  T 
p re se rv a  de  los d o lo res  de m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e fin id a m e n te

W a r to n ,  d e n t i s ta ,  31, ru é  S a in t-L » z a ie ,  P a r is .  E n  M adrid , á  22  rs . A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle  del S o rd o , 31, y  S re s . M oreno  M iq u e l, B o rre li, h e rm a n o s  
S án ch ez  O cañ a  y  O rte g a . ’
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